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Introducción

Los prim eros cinco salesianos llegan a Mcxico el 2 de diciem bre de 1892, 
cuando en la Iglesia mexicano se «  tá desarrollando una fuerte conciencia social 
cu el clero y en m uchos militantes católicos Esta conciencia social dará lugar a 
un vasto m ovimiento, de alcance nacional, que algunos historiadores llaman 
«catolicismo social mexicano». Los p rin c ip ies  promotores de la obra salesiana 
en México se ubican dentro de este movimiento, son muy sensibles a los proble­
mas sociales, y varios incluso son considerados líderes del catolicismo social m e­
xicano,

l^i obra salesiana, que nace casi dos años antes de la llegada de los salesia­
nos, tiene una prim era etapa de desarrollo y consolidación, que va desde 1892 
(llegada de los prim eros salesianos) hasta 1906 (aceptación de la iglesia de Santa 
Inés, en la ciudad de México, y del colegio del Espíritu Sanio, en  Guadalajara). 
Consideramos esta primera etapa, en el presente trabajo, como el tiem po de la 
«implantación de la obra salesiana en México», y es el lema que aqui adopta 
mos.

Nuestro trabajo consta de tres breves capítulos:
El prim er capitulo, «contexto histórico», tiene la finalidad de ubicar el na­

cimiento y la prim era etapa de desarrollo de la obra sale*iana, dentro  de la his 
loria civil y eclesiástica de México.

El segundo capítulo, «los salesianos en Mcxico (1892-1906)», presenta lo 
que podríamos llamar el prim er ciclo de fundaciones salcsianas en Mcxico. Este 
es el capítulo central y desarrolla el contenido principal de nuestro tema.

El último capítulo, «intentando hacer un balance», trata de presentar glo­
balmente el contenido de este trabajo, buscando com prender el por qué de los 
hechos y del comportamiento de las personas.

1. Contexto historico

1.1. Relación conflictiva IgUsta - Estado

La nación mexicana se fue formando por el encuentro y p o r la mezcla de 
dos m undos contrastantes, como lo eran el mundo indígena prehispánico -  con
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diversidad de razas, lenguas culturas y religión y el m undo hispano, p rofun­
dam ente católico, que mezcla confusamente su anhelo de propagar d  Evangelio 
con su ambición de dominio.

Es com ún entre los historiadores anticlericales afirmar que la Iglesia cola­
boró eficazmente, con los conquistadores, en la conquista y en el dominio de los 
pueblos del nuevo mundo. Sin embargo, también es verdad que varios misione­
ros en traron  en conflicto con los conquistadores, p o r defender a los indios. 
También es docum cntable que la relación entre Iglesia y Estado colonial vivió 
momentos inuy tensos, p o r la misma causa, aunque en teoría no  había lugar pa­
ra el conflicto, porque del monarca español dependía prácticamente la Iglesia 
en sus dominios, según d  regio patronato.1

La guerra de independencia y la consumación de la misma fueron manifes­
tación del conflicto siempre latente entre la Iglesia y el Estado colonial: es un 
hecho que muchísimos sacerdotes militaron en las filas insurgentes y que otros 
muchos fueron simpatizantes y partidarios del movimiento independentisia. Los 
principales jefes de la insurgenaa fueron los párrocos: P. Miguel Hidalgo, P. Jo ­
sé María Morelos. P. M ariano Matamoros, etc. O tando  Morelos lue fusilado, el 
22 de diciem bie de 1816, con ¿I ya sumaban 12.5 sacerdotes ejecutados por la 
misma causa.2

Consumada la independencia, terminaba jurídicamente d  patronato que la 
m onarquía española ejercía sobre su antigua colonia Por lo cual, el Consejo 
Eclesiástico que se reunió en México concluyó que el patronato había caduca­
do. Pero  el gobierno mexicano se consideró heredero del «viejo in tronato» , lo 
declaró «inherente a la soberanía nacional» y ofreció a la iglesia mexicana la an ­
tigua situación de privilegio con tal de que se sometiera.*

Después de la independencia hasta la caída del imperio d e  Maximiliano 
(1867). nos encontramos con una Iglesia mexicana unida al Estado, dependien­
te de este y en lucha por su autonomía, sobre todo, cuando se ve más hostigada 
por regímenes liberales anticlericales regalistas. Pero  el gobierno mexicano, li-

• Apena* iniciad» U cokmcd, P. V o k o  J v Q u iro fu . priinet olii>po d c  M ichoucdn, k  p a n e  al fren te  
del p u eb lo  tarasco, d ltp e e tto  i  defender i n r  »  u u  riem » , cunnda *u proyecto hum anitario  y o -  
juniuftl choca con Im  in fe rric i de lo* cfKtt& eiidcn». jp o p x io s p e r  U «*iiond»d virreyftal C f J MtfTIS, 
L» C m iú J * ,  II. M i x k o  8. Son ft/noKH p«e *> lucha e n  la drfcntM d e  lew indx*i: Fr. ñ m o lix n é  de 
Lu C asat. C fciipo  de C hiapi*. Pr. J w n  d e  Z um árug» . O b * p o  de M éxico, ete. Fue muy fu c ile  d  conftc- 
to  en tre  d  J a i n  P é r o  ile 1» S e m i y d  Virrey D iego C a rrS o  M e m h ra  y Ptmeocel, por el lirrr  
rh o  d e  ttÜ o: M  Cucva*, HitíóeAi ¿ r  Lt Igfes/J en  M /x icv , IU, M é x k o  1960. 147-165; )  G v ilO M Z  0 9 -  
ILA5. HiUütiá d e  h  liU sú t en M ixteo . México 1954.112-1 $$. C on  morivo de 1* r r p u k ó n  d e  lo* jo u i t t»  
11767). se d ieron  fuertC5 m e r in a  e n n e  Im  Indigena*, en  contra d d  pobirr^n: i M  179-182.

• t i  hs*  oc i atice M jm m w Cueva» i k e  cyx de loa 8.000 M c e td o !o  que  h ih i t  en  U N ueva España, 
d u r ó t e  el m em m iento m dcpenden tifti. 6,000 cr»n partidarios de la im urrección  M. CurVAí, H iuortit Je  
U ¡¿¡eu* m  M e tía ». V. 92-V>. C J tam bién / .  Bm\x> UGálTC»H ù ìù fù  M ixteo, México 1944 III , 6 0  97.

• M . Ci.WAS, Historié J e  U  Ig irrü  t«  M ¿crw , V 119; R  G v u l z  C ix t/a , M ixteo  s x t*  l* Jipiom teM  
ra tx x f t j .  M éxico 1977.123. ) .  G kw ta  Gl/TlUWtty. L i Imafra J e t  E t u à * coni™  jCi ¡g fr w ,  M éxico 19792, 79- 
85 ; A. TOIO. L t  Ii U u a  y e i í i iu á o  e n  M /x x o .  (Mexico 1927.75-76.
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be ral ü conservador, ejerció de hecho el patronato sobre la Iglesia, aunque nun­
ca logró establecer el concordato que tanto deseaba con la Santa Sede/

La nueva genciación de liberales -  Benito Juárez, Melchor Ocampo, Sebas­
tián Lerdo de Tejada, Guillermo Prieto, etc. - ,  que llego al poder con triunfo 
del Plan de Ayuda (1856), comenzó proclamando «su fe en la Santa Iglesia de 
Cristo». Y luego, se propuso reform ar la sociedad mexicana, mediante la elabo­
ración de una nueva «constitución política», semejante a la de la Unión Ameri­
cana. Aquellos liberales también quisieron reformar a la Iglesia mexicana, para 
conformarla al nuevo régimen político que querían implantar.’

Cuando el nuevo gobierno quiso imponer esta constitución estalló una te­
rrible guerra civil (1858), llamada «guerra de icforma*, que duró  tres años. Los 
conservadores, que no aceptaban la nueva constitución y que se declaraban de­
fensores d e  la religión católica, lograron tom ar el poder casi durante los tres 
años que duró  la guerra. Pero, al final, con la ayuda de Estados Unidos, triunfa­
ron los liberales encabezados por P. Benito Juárez (1861). Entonces, éste im pu­
so las llamadas «Leyes de Reforma», que había elaborado, en represalia contra 
la Iglesia, durante la «guerra de rrfoima». Dichas leyes establecen la separación 
Iglesia -  Estado, decretan la confiscación de las propiedades eclesiásticas, p ro ­
híben: la percepción del diezmo, a los funcionarios del gobierno asistir a los oc- 
tos de culto  público, toda orden monástica masculina, y a las órdenes femenina* 
les prohíben reclutar nuevos m iem bros/ Además, los obispos pagaron con el 
destierro su apoyo a los conservadores y su oposición a la constitución '

Cuando cayó el gobierno juarista (1863) y se estableció el efímero imperio 
de Maximiliano de Amsburgo, con el apoyx> de Napoleón III y de muchos con­
servadores y liberales mexicanos/ la situación lejos de cambiar para U Iglesia, 
empeoró, |>orqiic Maximiliano continuó aplicando las «leyes de reforma». Y los 
juaristas se hicieron m is anticlericales, considerando que el clero había apoyado 
a un gobierno invasor intcrvcncionbia.

Los 55 años que siguen a la consumación de la indejieodcncia (18? M  876), 
se caracterizan por una gran inestabilidad política, con desastrosas consecuen-

• Scfcrc l.u insistencia*. ¿el Rifado Mc*ir*n«\, $rsc la Sanca Sc<Je. por « t ib lc c c r  un  coocccdaco, y 
sr¿>te la lucha «iel d u o  p o r su  HJicnomla. c f  A Tc<*o. Le [¿tejir y  e l B stsJo  <* M éxico. 75 -93; R. G qm l’¿ 
ClKJ/.f, M tx k o  ante i t  J¿pSovx«f* av/uti*a. M cx x o  1977,124 321; L. Mc d isa  ASCOSCIO, Mrxrcn y  e i  VtJt 
cena. I. o  1965.37-21H; II, M é*xo  1984 65-264 J- Muye*, La anteada. II. 21-23.

'  F. ZaiíX», Canore so  EY/r«ic«/in¿/A> C oxiH luyrnic, México 1957, 956*%>: a u r a  com o
la aiiimMfci co n stitu irm e  ju ró  h  com ttf uckta. J e  lodilUs «ai^lacncc d rf  E\*jngclio»; J  MsYUk, La criitsiJa, 
II, 24-25; O . P a í .  Je la scJrJaJ. M è u c o  197J1, ]  14-116; L. A s íI?* iu , México y  r t  Va-
tv  jiro , II. 170 187; S o b ic  la I c p á im in  religiosa 3 c  la C o m u ix i f o  d e  1&57, c f  r W  175*179. J  BaAW» 
U ra r .i l  . h t  noria Je México, m ,  23?

4 J .  m ia w  U cak ti;. H trtori* J e  MrxiVu, n i .  243; L. M ctxna AíOiNCJO. Méxrco y e t  Vaticino, II. 221; 
2 3 0 2 3 3 ; J  G im n u a a  Ca m u * . /V nfnru de i i  Itfen *  en México. 282; 308-310

f M. OJVC*X, tin to r ia  de la /¿ ¿ tu r  en México, V, M cxico 1983. 344-363; J. F u m / u  M am *, /W nr¿ 
lo j E ita Jo i U niSvi y  Ehroya, 79-18; L  M u  u s a  A w n c k ) , M éxico y  e i  Vaticano II. 222-234.

• M. CutXAi, H u ía n *  J e  la ¡¿teu»i e n  México. V. >K1 -582; J. F I«KYX5 M ajus, J*Jre7. k n  E>taJót (Jta- 
Jos y Europa. 120 140.
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eia$ sociales y económicas. Durante cace tiempo: hay 60 presidentes de la Repú­
blica, dos regencias, dos emperadores, un triunvirato, un  ejecutivo provisional y 
un tiem po anarquía/

En este escenario político-social surge, al final, la figura d d  General Porfi­
rio Díaz, que llega al poder el 21 de noviembre de 1876, con la batidera de la 
«no-reelección», Sin embargo» permanece en el poder hasta 1911. A este tiempo 
de gobierno de P. Porfirio se  le llama «Porfiriato». Este. -  com parado con la 
inestabilidad política y con la endémica miseria de la administración pública del 
tiem po transcurrido desde la independencia hasta 1876 aparece com o un 
tiempo de bonanza y de progreso económico, cultural y social. El progreso en el 
campo económico es incuestionable. Pero no se puede afirmar lo mismo del 
campo social, en donde se da mucha injustida, ni del campo político, pues el 
«Porfiriato» es una dictadura.”

La prolongada dictadura y la injusticia social de «Porfiriato» provocan su 
caída. P. Francisco I. Madero es el líder de la revolución, que inicia teóricamen­
te  el 20 de noviembre de 1910 y que, finalmente orilla a P. Porfirio a renunciar a 
la presidencia y a abandonar el país.

P. Francisco L Madero llega a la presidencia, por elección democrática en 
1911. Pero sólo permanece en c! m ando menos de dos año*. Pues, el general 
Victoriano Huerta, aprovechando una rebelión, se une a los rebeldes y le da gol 
pe de estado, el 18 de febrero de 1913, y lo manda asesinar cuatro días después. 
Entonces se desata la revolución en grande: los jefes revoluciónanos que, habí­
an apoyado a Madero, toman de nuevo la armas y surgen nuevos líderes. Los 
principales jefes de esta nueva etapa, son: Vcnustiano Carranza, Francisco Villa 
y Emiliano Zapata. Todos luchan contra d  gobierno de Victoriano Huerta, el 
enemigo común. Vencido este, no se ponen de acuerdo las diversas facciones y 
las armas deciden la supremacía de Carranza y de los carrancistas, con el apoyo 
de los Estados Unidos."

Vanos líderes revolucionarios antidrricalcs, carrancistas y villistas, acusan a 
la Iglesia, sin fundam ento serio, de haber apoyado ul usurpador Victoriano 
Huerta. Y, con este pretexto, cometen una serie de atropellos contra la Iglesia, 
hiriendo los sentimientos religiosos del pueblo, en su mayoría, católico. Los za 
patistas, en cambio, llevan como bandera la imagen de la Virgen de Guadalupe. 
Pero, al vencer los carrancistas, con d ios triunfan los masones jacobinos y el cli­
ma anticatólico contagia al llamado «gobierno revoludonario».

• J  ( tu v o  Ucakii», H ú io /tJ  íh  Mrvrco, I I j .  225-360* M . C U lW , H tito/tú de U  t t f a i t  en  ¿ í/u V o , V. 
3 5 0 4 3 4

•  Sobre d  «l*orim ato* c f  D . O t i t o  V i lu g m . H u to ru  J e  iU xico , FJ P e r ia to - .
Vidi social. M éxiío 1973'. 979 p.;
V idi econòm ici. M¿xu‘o  1974'. 2 vo lt. 1297 |» ;
Vid» pc&tica extexiú*. M éxtro  1972*. 2 vci*. 81) p . y 967 p.;
V ida poffricj interior. M éxico 1971.2 vols. 859 p . y 1066 p

"  Sobe* la revoSucün B o t a n a .  d  A. Takai m ía . La ret*xluct¿* m txkxn d , M éxico 1960-
1962. uo). 1 1 4 ; C .  C tfüSO U , N iítorié  trafica J e  h  rtvdw i/>* nade**i#aM éxico  1964, voi. 1 y 2.
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1.2. F loreantento  Je  la Iglesia Católica mexicana

Después de 1861, la Iglesia mexicana, separada del Estado, sin poder de in 
fluencia política y  despojada de sus bienes, se vuelve más hacia el pueblo humil 
de, intensificando su labor pastoral entre los obreros y los campesinos. Antes de 
1861, predom inaba el clero urbano; después, se multiplican las parroquias y aun 
las diócesis rurales. Mientras que los liberales no piensan en los campesinos ni 
en los obrero*, los sacerdotes, religiosos y religiosas trabajan callada, pero efi­
cazmente, alfabetizando, evangelizando y catequizando al pueblo humilde. Esto 
explica el resurgimiento ile la Iglesia mexicana, expicsión de «un verdadero flo­
recimiento espiritual», que se desarrolla y fortalece, aprovechando la «paz porfi- 
iiana».u Este florecimiento se concretiza en varias realizaciones, entre las cuales 
podemos distinguir dos ricos filones: el campo religiosoeclesial y el campo cívi- 
co-socUL

En el campo religioso eclesial encontramos; la erección de varias diócesis y 
sedes metropolitanas. Podemos apreciar mejor el desarrollo de la Iglesia en este 
campo, si tenemos en cuenta que:

- al linai de la colonia (1821), México tiene sólo una a rqui diócesis y 9  dió­
cesis;
entre 1821 y 1862 se ericen dos diócesis y dos vicariatos apostólicos;

- entre 1863 y 1913 se erigen 20 diócesis y 7 arquidiócesis.11

También se celebran varios concilios provinciales mexicanos, se da una muí 
tijilicación y mejor formación de sacerdotes, llegan nuevas congregaciones reli­
giosas y se fundan congregaciones de origen mexicano, se organizan varias aso 
daciones católicas laicales, se construyen y se reconstruyen numerosas iglesias.14

En el aspecto social, el «Porfiriato» está marcado por graves injusticias so ­
ciales. Los benefidos del desarrollo m inero y agrícola y de la incipiente indus­
tria, sólo llegan a una minoría privilegiada. En cambio, la gran mayoría del pue­
blo mexicano -  campesinos y obreros -  permanece en la miseria, la cual se agu­
diza más entre los indígenas y los campesinos, al ser despojados de sus tierras 
por la aplicación de la llamada «reforma», que acaba con lai tierras comunales y 
beneficia a los ricos que se hacen latifundistas adquiriendo grandes extensiones 
a muy bajo costo o  por concesión, entre los cuales varias extranjeros, partícula-

* ' P .  P o r f i r i o  r o m p i c n c b ó .  q u e  p w r »  I c ^ i u r  <1 p r o g r c i o  d e  M é l i c o ,  » c  i t a r c ó t a b »  p i x  P o r  l o  c u á l  

q u i s o  |t « ¿ » c r r i 4 7  p o c  r n r i u u )  d e  p o r t i d e * .  p f  j e t k a n d o  u rv «  p c t t u c i  c c n c i l i r f o e i a ,  d u n d o  c o b i d i  *  l u J o *  d e n ­

t r o  d e  u »  s i t t e m j  d e  g o l a e r r o  y  e > i u t * i o  c c f i i b c t o s :  c f  M  C u tV f t S ,  H ñinrur tic U  Ig ten*  n  JU ¿ xu o ,  V .  4 4 &  

Awy% ) .  B ravo  U c.«*rr. W u ù t ì t  J< Mrxio>. [ t i ,  3 6 0 -4 » .
u  S o b r e  l a  e t o c c k t a  d e  d i á c e t i »  y  i r q t ú d i ó c t y t * .  t í  R .  R j f t L D t  -  P .  H icrvrcb<úr C athoíica .  V I D ,  

Ro<r.i 1778. HJ, 176, 201. 202. 20J. 2 1 4 .2 3 ) . 2>4, 292. >09. 338, 344 .3 7 4 .4 7 3 . 494. 5 1 9 .5 3 2 .5 5 9 . 541. 
556. 5 7 2 .5 9 9 .6 0 0 .6 0 1 .

»é J .  G au c ia  Cunnacz. A fvxttw m taM  ¿ t  Nitori* ttU uJuttd- . (M éxico 1922), 113 123; M. C ut- 
VM, H it tona Je  la któd eo . V. 420-460; ) .  CUHCTM?. Wrtvriú Je ia ! ¿ tn ñ  en Aiésuco.
352-353; J  MeVUI« L t O tiu tJa , II. 45-64; 212 220.
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res y compañías.” À los indígenas y campesinos sólo les queda vender su mano 
de ob ra  barata a los grandes terratenientes, quedan j  m erced de estos y perci­
biendo ordinariamente un miserable jornal. Pues, tanto los campesinos como 
los obreros no R02an de ningún derecho laboral.u

Ante la situación de miseria de la gran mayoría del pueblo mexicano, la Igle­
sia católica -  clero y laicos « se muestra m ucho más vensible que los gobernantes 
liberales, a quienes sólo Urs importa mantenerse en el poder. La misma «revolu­
ción mexicana», contra la dictadura porfirista (1910-1917), busca más un cambio 
político que un cam bia social. Y. ambos pretendidos cambios quedan pronto 
frustrados, al implantar los «revolucionarios» un «ncoporfirismo» con máscara 
democrática, que manipula la «voluntad popular» en favor d d  sistema y crca una 
nueva elite de privilegiados, que impide un verdadero cambio social generador 
de justicia social en beneficici de todo el pueblo. Tal dictadura neoportirisra se 
prolonga hasta nuestros días, llegando al colmo de la corrupción.

La Iglesia mexicana, pasada por d  crisol de la llamada «reforma» liberal 
anticlerical, vuelta hacia el pueblo humilde y conviviendo con él, abre de nuevo 
los ojos a los problemas sociales y trata de darles una solución. En esta línea en­
contram os significativas inquietudes e iniciativas desde el último trentenio del 
siglo pasado, que aumentan de intensidad a medida que nos acercamos al siglo 
XX. El dinamismo social católico, una de las m is significativas expresiones de la 
vitalidad de la Iglesia Mexicana «p re-revoluciona ria», recibe un impulso decisi­
vo con la en d d ica  Rerum Novamm  de León XIII (1891), que es asumida con 
gran entusiasmo por los católicos mexicanos.47 La Iglesia, siguiendo su tradición 
secular y las orientaciones de la RN, intensifica su pastoral social. Varios sacer­
dotes. a título personal o con el apoyo de su obispo, trabajan por mejorar la si­
tuación de los obreros y de los campesinos. Entre estos destacan, como pione­
ros, F o n d an o  Perez. M auricio Zavala. Francisco Banegas Galván. E ntre los 
obispos, promotores de justida sodai, están: Ramón Ibarra González, que pro- 
mueve la realización del «Prim er Congreso Social Católico», José M ora y del 
Rio, que realiza el «Primer Congreso Agricola Católico», Atenógenes Silva, que 
prom ueve la fundación de escuelas para los campesinos de su diócesis, etc.."

Los obispas, el dero  en general y las militantes católicos no se quedan en 
piadosos deseos o  reflexiones, como lo demuestran las diversas realizaciones en

"  Entre 1831 y 18S9 son tüuribusdxí I2'69í/>30 h r< tif rn  entre 28 p rrea n »  o  compa/ib*. Fj* 1888 
ton  v c fn k ln  « U «€ofnp«ñíi M cixuru  E uiopej ile Mini» y Terreno» d e  M ó x o »  1*2(^1.003 hecrArc*» 
En 1895 ic  rmuvclrn XKí.OTO hectáreas » ) o tñ  FuiL y acrm u m w  « fcdwtn B. S p á n  C f J. G . Ftnv¿N 
i*7. O iuv j jy, i j t  obre ioaat de ¡en Con^rnoí CaiÁÜcúi Nocir,nafn. Rom» 1984. 15*1 156.

-  A. Rutar. hfiwdo  S./., Mé*ko 196$, 1«*70
Lo* círculo*; obrcroi oaiólimo e ttu ú u n  y se alimentan ile la Rrrvm  iVcuurom. Uw Conerei04 So* 

dales Católicos c ien o  h  fin ululi*:! «le Wumir 7  de aplicar la RN a U te thdad  mexicana. C ÍJ lfcMVO ÜG/.v: 
TI!. f íú /o r ié J f  México, 111, 411M20, A. Ruz. BcmitrJo 12-lJ

'• R M0vnj*/<0 Y ÁGUiRtf.A, El V*IU• del \U /z, S*n Luis PbCasrf. Me*. 1976, 52U-M0; M P.VLCMU 
Y VaGMU*. ES ano o e m fk r  meácat",. Me* 1W5, 120130, T. Sánchez SUwkw, Ohrtr S ri*
Ai», I. SAcxko  1%?*. 147*159; E. OLMC6 E taw fíkto  rrAjjwor*  M /xco . México 1991. )l->6.
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ci campo social, de la* cuales citamos sólo I** más relevantes por brevedad: C on­
gresos Sociales Católico*, Congresos Agrícolas, Semanas Sociales, Semanas Agrí­
colas, círculos de obreros católicos, Cajas de Ahorro para campesinos y obreros, 
Dietas y Congresos obreros, Sindicatos Católicos, etc. Entre los militantes católi­
cos se distinguen: Miguel Palomar y Vszcarra, que promueve la organización de 
Cajas de Ahorro, para ayudar a los pequeños propietarios rurales, y participa 
muy activamente en los Congresos Sociale* Católicos; Jose Refugio Galindo, que 
funda las Semanas Sociales y las Semanas Agrícolas, por su labor entre lo* cam 
pesino* es llamado «Apóstol del Agrarismo»; José Trinidad Sánchez Santos, es­
critor y periodista católico, que dedica su pluma para promover una conden  tiza- 
ción y una educación, paia la verdadera democracia y la justicia social."

En este contexto histórico político social nace la obla salesiana en México. 
Los salesianos llegan, como oirás congregaciones modernas, cuando d  «Porfiria- 
to» está en su esplendor Por entonces el catolicismo social también está tomando 
fuerza. Los primeros cooperadores salesianos pertenecen al «Cuculo Católico» de 
la ciudad de México, que en su finalidad entra la promoción social del pueblo hu 
milde. Es significativo que varios de los principales protagonistas de la linca social 
católica sean de los más fervientes promotores de la obra salesiana. El P. Francisco 
Banegas Galván y d  Lic. Francisco EJguero forman la «Junta Salesiana de Moic- 
lia», para preparar la llegada de los salesianos, construyendo el colegio, que les en­
tregarán. Mons. Atenógcnes Silva, ya como ar/obispo de M ordi» recibe con gusto 
a los salesianos y siempre les brindará su apoyo. Mons. Ramón Ibarra González 
hará los mismo con los salesianos de Puebla. El arzobispo de México. Mons. 
Próspero María Alarcón siempre brindará a la obra de don Bosco su apoyo moral 
y económico, como más addante lo veremos. Estos primeros protagonistas d d  ca­
tolicismo sodai mexicano ven en !a obra salesiana una eficaz aportación de la Igle­
sia a la educación v promoción humana de los hijos d d  pueblo hum ilde/’

2. Los salesianos en México (1892-1906)

Los primeros cinco salesianos llegan a la ciudad de México d  2 de diciem* 
b re  de 1892. Pero la obra salesiana nace, en la capital mexicana, casi dos anos 
antes de esta fecha. En efecto, d  primer grupo de cooperadores salesianos, naci­
d o  el 22 de ju n io  de 1889 y cuyo p rim er p re s id e n te  es el Sr. A ngel G . 
Loscurám /' funda en la ciudad de México el «Asilo Salesiano», para niños huér­
fanos y pobres, el 11 de febrero de 1890."

*  O ' Ib id . 35-59; T  Saw cm cz S a n to * . O b rti Selcctor, I, 37-159; E  G m c r *  Y Z m vslza , J U m M e cm - 
Í/Jtá ... Los Ár>£<lc? J9W , 261-2S8; J . Rfl/rtO ÜGAITT. HntcvrJ d t  ÍAéóco. III. 4 1 M I 5 ;  P  Owwxx> Y JlUE- 
NCZ. Memo*— ¿ km , O w a j a  1 929 .9  p.; J  METO, ES ouatrtwwú toctúl en  M éxico b*U* 1911. en  *.0110» 
t u »  52841979) y y  >% Iota*, f a  c r ó r id * .  U . 45  60  y  2J2-2M .

■ T. SaWCMTZ SawTü3, Obnts jefcctoi 1,115.
* A SC 9205 ux/rtif, . c u t a  Liscuráin-Kú*. 25 »k  |unío de 18S9.
*  ASC.92Ù.5 cotrcip.. c a n a  Lttcurfiri-RtM . 13 J í  leb rero  ck 1890.



■♦78 Y  r a n a  i  ( o  C a ttc O a n o t H .  - C w m to  O lm o s  V.

Los cinco primeros salesianos que llegan 4 Mcxico son tics sacerdotes: P  An­
gel Piccono, que viene como director, el P. Rafad Pipcmi y d P .  Simón Visintai- 
ner; un coadjutor Pedro Tagliaferri; y un clérigo: Agustín OseL*' Nuestros cinco 
primeros salesianos son recibidos con gran entusiasmo y muchas muestras de ale­
gría y de afecto por pane de los cooperadores salesianos. Estos les entregan d  
«Asilo Salesiano» con 37 interno»» entre niños y adolescentes, cuya edad oscila en­
tre 4 y 17 años. El asilo posee dos talleres y se ubica en la colonia Santa Marta.*

2.1. La obra de Sartia Julia

Los salesianos recién llegados, pronto se dan cuenta de que aquel asdo, con 
sus dos talleres, no  tiene mucho futuro, teniendo sus instalaciones tan reduci­
das: sólo hay capacidad para 37 internos y 17 externos, y eso es demasiado poco 
para dar respuesta a las necesidades de una ciudad tan grande com o lo es la ciu­
dad de México. Por lo cual, P. Angel Piccono y su com unidad toman la deter­
minación de ampliar el asdo o de trasladarlo a otro lugar, si allí no  fuera posible 
adquirir más terreno. No ha pasado ni una semana de su llegada, cuando P. Pic­
cono ya le escribe a don Rúa, le da cuenta de la situación y le comunica sus in ­
tenciones de hacer un verdadero centro educativo salesiano, con la am plitud su­
ficiente para dar cabida a unos 500 niños y jóvenes pobres.*

P. Angel Piccono, como hombre emprendedor que es, entra inmediatamente 
en arreglos con los dueños de los terrenos aledaños, mientras el Sr. Angel Lascu- 
ráin trata con la Sra. Luisa G ard a  Conde, para ver si regala o vende la casa. Sin 
embargo, ya el Sr. Eduardo Zo&iya y su hermana, la Sra. Julia, habían ofrecido un 
espacioso terreno de 20,000 metros cuadrados, desde hacía rnás de dos años*  So­
bre este ofrecimiento, los cooperadores no habían llegado a nada concreto; pues

,f F. CASTELLANOS H u m ad o , i m  télfri*POi en  M /x u o , I .  M éxico 1992, 41-57, presen ta  u m  breve 
biografía tic r a d i  u n o  de lo» cinco |tfu n rrm  talataño*  tjae  Ctfgjrcn a Mcxico.

”  La cusa ilei asilo pertenece a S r a I.iiIia G arría  C onde. cocf*m*ilnr.i q u e  la p re s ti gì armi «mente 
A  la llegada J e  lo* m It o m o s . j p j t t c  de lu t >7 sn lados. «sisten lam b ita  a Lis clases 17 n ifta i externos p o  
bres. El personal «tiende el « ó b  estA f o r m i o  p o r  tre* rrun tro» , una despensera. una ccaiu rrra , un» 
cooD em  y tres ayudsrtfe* T odo este personal es p*K»do con l is  suteripoorse* m ensuales d e  Im  ccop era  
dores: A S C 3 2 9 ,17-18 0  de cfcciembie de 1892}.

t% l*. A n g e l  P i e t o s o  I r  e s e n f e e  d o n  M j g u d  R ú a :  « L a  c w  e s  p c q o e A a  y n o  p o d e m o s  r e c i t x r  n i  u n  s ú l u  

j e n r o .  p e r o  a  l e *  l a d c *  h u y  d a *  t e r r e n o »  e n  v e n a  c|»ie c i p c r o n o s  p o d e r  c o m p n i r  «  | u s t m  c o n d i c i o n e s .  A d e  

m i x  n o *  o f r e c e n  u n  b e r n n * o  t r u e n o  e n  o t t i  p i n e  d e  U  c i u d s d  y  c c < r - c n z a n  a  l l e g a r n o s  p c t i c i c n e s  d e  o t r a *  

p a r t e *  d e  l a  R e p ú h f c c a  D e n t r o  d r  p o c o  p i e n s o  m r u l i t l r  e l  p r o y e c t o  d e  u n  b o n i t o  e d i f ì c i o  y  d e  u n í  e s b e l t a  

i g j o t t  O O m O  li n u e s t r a  d e  S i n  J u m  l . v i n u r . u t t ;  L i  d e d i c a r m i * »  a  M a x f a  A u x i l i a d o * *  y  a  S a n  M i g u e l *  ÍSaix 

M i g u e l  e n  l u m : »  d e  d o n  M ^ u e l  R i í u h  C a r i a  a  d o n  H Ú J .  8  d e  d k l c m W e  d e  1 8 9 2 . e n  B S  2  ( 18 9 3 ) W .

*  E l Sr. Angel 1 jc m iríin  habój esen to  r* w*e ofrecim iento ■ don  M iguel Rúa e n  varia* coceo- 
ncs. pero  no  se haU a llegado a nada concreto V e r ÀSC.9505 cocrcsp. cartas d r  l.iscu rá in  a  BÒA: 6  d r  ju­
n io  d e  1990^ 10 d e  febrero  de 1891. E n U  e tn a  d d  6  d e  ¿ in io  d e  1990, el S r  lu scun iin  le d ice  a  d o n  Rúa: 
«H an  hcctio  •  la P ía  Sociedad Snlciiana <d obsequie*} d e  un  terreno  de S,OCO van o  cuadradas (neta del 
red. equivale a 20,000 rae ro s}  A dctafe  del te rreno  que  nog d a  r i  Sr. P. E duardo  7*voy», nos dará  toda* 
las ÍociBJikIc* para Kscee el ed iík io , a fin de que  nos cueste ki menos potable».
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es claro que* a falta de fondos suficientes para construir, era más fácil aceptar, en 
préstamo, una casa ya hecha. Pero, en cuanto P. Angel Piccono se entera de este 
ofrecimiento y ante la dificultad de conseguir Jos tcricnos aledaños al asilo, no  lo 
piensa do3 veces: convoca a los cooperadores, para tratar sobre la donación d d  te­
rreno que ofrece hi familia Zozuyt, en la colonia Santa Julia. En esta reunión, no 
sólo se acepta la donación dei terreno, sino que los diez cooperadores presentes 
deciden dar una aportación económica, según sus posibilidades; además, se pro­
ponen diversos medios para recabar fondos."Entre los medio» propuestos y apro­
bados, para recabar fondos, está d  empezar a dar «conferencias sobre la obra de 
don Bosco», en las diversas iglesias de la ciudad, para pedir a los fieles su coope­
ración Para empezar a poner en práctica este medio, es necesario pedir la autori­
zación del Sr. arzobispo y de los párrocos. EJ S r  arzobispo, mons. Próspero María 
Alarcón, no sólo da su autorización, sino que escribe una circular, presentando a 
los salesianos y exhortando a los fieles a ser generoso* en su ayuda a la obra de 
don Bosco en favor de los niños y jóvenes más pobres."

EJ P. Angel Piccono y e I P. Rafael Piperni se dedican, por un tiempo, a pre 
sentar la obra salesiana en la diversas iglesias de la ciudad de México, solicitando 
la cooperación de los fieles. Esta actividad es ocasión de un ataque periodístico en 
contra de P. Angel Piccono. El periódico «EJ Universal» publica, el 18 de enero 
de 1895, un artículo titulado Un misionero que pide sencillamente $ 60,000. Este 
artículo dice que «un sacerdote de Italia», que dice ser «discípulo de Pedro To- 
basco», pide «con toda claridad y sencillez... sesenta mil pesos para fundar un 
hospicio de niños pobres»/* El articulista, sirviéndose de verdades, tergiversa «la 
verdad», sobre todo por querer ridiculÍ2ar al «sacerdote que vino de Italia». Ade­
más, comete algunos errores en su exposición; de esto se aprovecha P. Angel Pic­
cono para dar una respuesta interesante v delicada, sin faltar a la caridad y apro­
vechando la oportunidad para hacer propaganda en favor de su obra. He aquí 
una parte de la respuesta, publicada en el mismo periódico, el 25 de enero:

200,000 pesos pura un nuevo bospido

« E l p re s b í te ro  F. A ngel )  P ic co n o  no s h a  d ir ig id o  la c a r ia  q i ie  p u b lic a m o s  
en  se g u id a : C o leg io  S a les ian o . A lam ed a  d e  S an ia  M a ría , 2 7 0 ) .  M é x ico , 22

v  El 3 de enero d e  1893, un n x i dcspu¿* de la Degada de k u  iiIcújrxK . se tiene «mi reunión. E3 Sr. 
Lascuriin y  el Se '¿ottsyà cfcun a 47 toof *e*ado«e*, de lo* que sólo asisten 10' «Se deliberó aceptar d  ofre- 
am iento de 20 m I mriros cimdtsdi» de terreno, hecho por d  Sr. Edoardo Zoxayi en h  Colonia Ae Sania 
Julia; de mmidir allí ios Padre Saleúino con los niños m ia re s  p a n  empezar los trabólo»; tic  predicar 
conferm ili»  h>bre h* o b ia  rie Don B otto ea lai primeras Iglerás de México, de impnm ir muchas ho)a* 
volarte* sobre d  mi uno objeto». Ver ASG329 crÓMÍM. 20 21

*  La a ttu ta r  c*ii fechidi el 15 de enero de IS93. pero le terminó de imprimir -Como afirm» la ml- 
nic*' el 19 de enero. *EJ Seftor A ftobópo efe México, Di. P. Próspero Ma. Alarcón c é l ib e  y Hace impri­
mir aquí en  n a s t r i  tipografia lá circular siguiente, reccencndmdo li  Obra Salctiana, U cual se m andi * 
todos loa Cocperadores Silesianos y a ios periódicos cató licos U  rrónfc* trant* tibe toda ii  d rcu ltr . 
ASC.329 a ó fiie t. 23-23 En el ASC hoy una copia impteí* de esta circolai. Com o cow cuiícaj, conserva 
el timbre p o sa i, que es de un centavo

* ASC.329 eróme* 26-75 También m  et ASC un recorte de M  Universal» con dicho artículo.
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de enero de 1893. Señor Director del diano «I:J Universal* Muy dwtingui- 
do señor Director. Hoy me fue enseñado «El Universa!» de) 18 del corrien­
te y he leído en él algo que me ataik. Yo soy el sacerdote de Italia que pre­
dicó el domingo 15 en el Sagrario Metropolitano. No soy discípulo de Pe­
dro Tohasco, $¿no de Don Bosco, sacerdote de fama universal por sus obras 
de caridad. No son tetera» mil pesos lo* que necuáto, stno doscientos mil, 
para lundar un grande hospicio de niños pobre» en la ciudad de México, 
por cuyo objeto los Salesianos han sido pedido* por uní» buen en señores 
de Cita noble ciudad
Ya nos fue donado un terreno en la Coloni* de Santa Julia. Falta levantar el 
edificio. Por eso he dicho que si diez mil personas caritativas se suscrihie 
ran por medio pcao mensual a favor de nuestra obra, datíari un icaultado 
de sesenta mil pesos anuales, con b  cual suma tendríamos en poco tiempo 
un edificio capaz de abrigar * 500 huérfanos, con talleres y clases, para de­
volverlos a la sociedad artesanos honrados e instruidos. Ap.radrxco al brio­
so autor del articulito que a mi se relíele, la ocasión de ponerme en rrla- 
ción con Ud.f señor Director, con cuya generosidad me permito contar pa­
ra k» doscientos y más huérfanos que en un tolo mes nos han pedido pan, 
abrigo, educación. Suplicando a Ud., se sirva publicar cata caita en el pro 
ximo número de su muy difundido diario, tengo el honor de saludar muy 
atentamente a Ud. De Ud. A-S.S.y C  Anjjel J. Piccono».*

P. Angel Piccono y P. Rafael P iperai son hom bres muy activos y decididos, 
ol estilo de don Bosco. Estos se dan a la tarea de recabar fondos con tanto  
ahínco, que a menos de un mes de haber tomado la decisión de construir el 
nuevo colegio salesiano, en la Colonia de Santa Julia, se realiza la colocación y 
bendición de la primera piedra de lo que será la «Casa M adre» de la obra sale­
siana en México. El Sr. arzobispo de México, m ons. Próspero María Alarcón, 
bendice la prim era piedra del edificio proyectado para albergar 500 huérfanos
o niños y jóvenes necesitados.51 Si antes de la bendición de la prim era piedra 
los salesianos habían encontrado muy buena respuesta de la gente de la ciudad

" Ibíd. 28-29 Aunque al P. Angel no fc fahan cualidades <lc pokfnlzAa. es muy probable que se Iva­
ya hci'h» »>v~'lnr de «ti hermano, el P. Rafael, que tamU-ín o  puiemucii experimentado. Es posible que 
hayan umlxén pecfcdo cometo y colaboración J un gran arrugo del P. Rafael Pípeeni. el Sr. Agüeros, Di 
rector dd diario M  Tiempo*. la» salevance desde d comienzo tienen buena» relacione* con periodistas 
e impresores, corno lo capro* el P. Píen**» en su carta a don Rúa de! ) 1 de eoenx «...nvrrece también 
rodi nuestra grarirud la prensa pública, ««penalmente los prestigiosos periódicos cati&co* I j  v.« cW Mr 
%kvf el tiempo. E  Tipcgrafo. seoor GuOtrtei, *npnm»ó gratis mi teros anuncias y *mu*. porque nues­
tra incipiente tipografía no bene aún le* cipo» neceurtea para tales impreso». >.

" ASC329 trónica, 29. P Piccono habla invitado, ciano madrina de la bendcióo de la primera pie­
dra, u la eiposi dd Presidente, pero no pudo a*sair P PKovki cxnhr a don Rua al respecto «Presenta­
do por el Se. Î aicuràm a la Sr» Girmela (sic.) Romero Rubio, condirle dd Presidente de la Repúhbca, 
llamada por su piodad y candad eJ ¿n̂ el de México, yo me aneti a irmi arla a wr madrina de nuestra fies­
ta. pero esla do podo acedar, por un luto doméstico que la afipe. Sin embargo prometió que desempeña- 
ri til cargo cuando xc l>r«-.li|;» la primera piedra de nuestra futura ideáis». ASC. 9205 S-J, cormp . cana 
Piccono-Rúa. 31 de enero de
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de México, después se multiplican las ayudas, que llegan como fruto de la p ro ­
moción real¡2ada por P Piccono y P. Pipcrni o p o r la que realizan los mismos 
cooperadores.u

Puesta la primera piedra, continúan los trabajos de construcción bajo la d i­
rección del ingeniero Antonio Torres Torrija, director de O bras Públicas de la 
ciudad, til P. Rafael Pipcrni se traslada, con el clérigo Agustín Osella y algunos 
jóvenes de los mayores, a la Colonia Santa Julia, para supervisar los trabajos, 
atender ia capilla del lugar y para iniciar un oratorio festivo allí. El Sr. Eduardo 
Zozaya los hospeda a todos gentilmente en su hacienda. El P. Piccono, los de­
más salesianos y  asilados permanecen en casa de la colonia Santa María.”

El P. Rafael Piperni, cuya misión era acompañar y guiar con su experiencia la 
implantación salesiano en México, lc<s primeros días de abril deja la capital para di­
rigirse a Yucatán y a Centroamcrica, en cumplimiento de otra misión que don Rúa 
le encomendaba.* Sin embargo, la construcción continúa avanzando a buen ritmo, 
grada?? a la generosa ayuda de la gcsitc de la Ciudad de México. Los salesianos y los 
muchachos que quedan en Santa María, se trasladan definitivamente a Santa Julia 
en  noviembre de 1893. La casa y el colegio todavía no están terminados, pero la 
ob ia ya está suficientemente avanzada y ya ex habitable. Em necesario desocupar la 
casa de la colonia Santa María, para prepararla para las Hijas de María Auxiliado­
ra, quienes vienen en la segunda expedición salesiana.v* El Colegio Saiesiano de 
Santa Julia, queda finalmente establecido con su doble sección de estudiantes y ar­
tesanos, con 87 estudiantes y 54 artesanos. La sección artesanos tiene los talleres de 
imprenta, carpintería, sastrería, zapatería, herrería y encuadernación."

El 2 de enero de 1894, llega de nuevo el P. Rafael Pipcrni y trae consigo 6 
Hijas de María Auxiliadora y 10 salesianos: 1 sacerdote, dos estudiantes de Teo 
logia y 7 coadjutores, de los cuales 3 asp iran tes/' Las Hijas de María Auxiliado 
ra recién llegadas, cuya supcriora era Sor Ursula Rinaldi, se establecen provisio­
nalmente en la casa de la colonia Santa María, donde habían estado al principio 
los salesianos.”1

u ASC.920S, carta P k co n o  Rua. 31 ¿ t  c rx ro  d e  IS93 P u b l i c ó  tu m b a n  en  B$ 5 11*9» 98-100. 
l a  crònica de S im a  Ju lia  reporta u n í  lirta de b icn liecW e*  yue aportan  mi ayoda, w*Ciíi m  pcsibdxJa- 
dc* ail com o una c írcu lir de P. P iccono a lo t cooperadore*. pura m<*rnir la rccab ación d e  f«ci«!«» y 
liencfo m edios para tvicerlo? ASC.329, cn ú ró r 31-35.

"  E n w  carta d r ) 3 ) de cu rro , P. P iccono le inform a a  áo ti KlH sch re  d  irt& lido tic P. P iperai con 
d  d ir ig o  Oscila y  los ¡tacos» a  Santa Jaiba: ASC 9205, coaita P iccono-Rúa, J l  d e  enero  d e  1893.

'• A S C S .9126 . C a r i l i  Pkprm i*Rú«, l i  de abatí d e  189$. L a  crònica tamLóén d a  io*r-tu d e  e * « a  m i­
sión «Hoy, patrocin io  d e  S in  J o k  y Vij.-Ju del me* d e  M aría Auxiliadora, ja le  et P. P ipem i enviado p e r  
d  Rector Mayor, don  Rúa, * ÜMpCttkMWtr caí** que  el Seftor Regil e n  M éhda y  el S r .  C ru z  e n  C c * t a  Rica 
ofr«c«n a  I* Sw icd»:! S u lo u n a : ASC.329.,¿srfntoi, 43 ,23  d e  wbii!.

«Cf ASC >29.. cffiucA. 45 - 49.
-  A S C  329., cr*r.™ . 53.
°  ÀSC.329., crMcxi, 12: L i crccoca del 2 d e  en ero  d e  189*1, d a  co m ía  d c iilU d i d r t  r t g r o o  d r í  P. 

P ipem i » :oenpoñodode 10 sale* incus y 6  H ^ n jd c M a r ií  Auxiliadora
"  G . C a f í t u .  FM A. / /  « W n y  é ttt 'U u to to  » t ¡  to t fo  d i  u*  i  n e h .  F iftit di M a m  A ui/la trice, Ro­

m a 1973,34-55.
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2 2  La obra ¿e Puebla

En los últimos mese* de 1893 y en enero y febrero de 1894, llegan muchas 
peticiones de fundación de obr&s salesianas, de diversos lugares de la República 
Mexicana. Los superiores no tenían la intención de fundar, por lo pronto otra 
obra salesiana en Mcxico. P eio  debido a la insistencia de los cooperadores de 
Puebla, apoyados por el Sr. O bispo y varios sacerdotes, el P  Angel Piccono y el 
P. Rafael Pipcrni aceptan abrir una obra salesiana en esa dudad .1’ El fundador y 
prim er director es el P. Rafael Pipcrni. La fundación y bendición de la primera 
piedra de la nueva construcción que se añade a la casa ya construida, es d  26 de 
febrero de 185*4. Peto  el director de la nueva casa salesiana se queda solo por lo 
pronto, y sin la aprobación del Rector Mayor, don M igud Rúa. (x>n todo, se d i­
rige a él, para pedirle personal. Por su parte d  P  Angd Piccono le promete en­
viarle al clérigo Juan Vicceli." Pero d  P. Rafad Pi|>emi, antes que personal, ne­
cesita la autorización d d  Rector Mayor Por lo cual, P. Pipcrni de nuevo se d iri­
ge a don Rúa, para pedirle con insistencia su «bendición y aprobación» para la 
nueva fundación, ya que sin esto no se puede continuar

«La casa, pues, está fundada. Hay todo, fm.no» la bcndxión y aprobación 
tot ni al de VSeñoría, o sea, la bendición paterna quedando (sic) ésta, el edi­
ficio moral y físico, que imprudentemente, es decir, sin iu previa au tanza - 
ción. hemos levantado, be v*3*dni ahajo porque de la aprobación y bendi­
ción de Usted, Padre amado, depende la de Dio*. Estoy u n  persuadido, que 
no be abierto los libros de cuentas, ixyx he comprado, pero han quedado in­
tactos. Matrículas, cuentas, gastos, todo está en cuadernos sueltos. No pon­
dré una mano en ello» antes de que su Vox Paterna (sic) apruebe lo hecho. 
Yo mismo me abato desde hace días casi en la tristeza, porque falta la base 
de la casa, que es la aprobación y  bendición de Usted y del Capítulo*.41

Don Rúa manda finalmente su aprobación y su bendición, y la nueva fun­
dación se pone en regla. También es dotada de personal la nueva obra, quedan­
do así: d  P  Rafael Pipem i, d  P. Simón Vismtaincr, el clérigo Juan Viecelli y los 
aspirantes Rojas y Lorenzo Osella.47

"  A SÍ.\$407, c a ru  R rnitez Rúa, 31 d e  o ttu b re  d e  189J. E n la crànica J e  la ob ro  sa k sú n a  de Puc- 
b¿i d e  los prim eros d fa t *c dkl que llegan d e  M éaiu i el P. A njxl P k c o n o  y el P. Rafnel P ipem i y. «dea* 
poes de hab er v ú íu d o  al Sr. C ubxm abtas. G obernador de la M itra, e sco ^e ru n  po* i n n  la que  se encuen­
tra m  I» calle C árdeaas N o. 2*. S q p in  la mijnvj cróniui. c*c d ía  115 d e  febrero d e  el P. P icccoo en  
earjO  al P  P ip e ra  «la tundaciAn d d  O lq p o * :  ASC.9407., cubotc*, 1.

* Q  P. P ipem i escribe a  d o n  Rúa: «A bora sólo fulra q u e  V P  m ande d  próx im o n o v em b re  o di 
cietnltfe algi» d r  personal que  m e u>\xlc. P o r ahora estoy solo. M »t larde el P. P iccono in e  prom ete que 
m andará al buen  i r r i g o  Vieceli. La fiesta será jjiuxí «I 1 d e  abril, o  el 15. fie** del Paftocinio d e  Sao J o ­
sé Entonces %c b eo d c tin l la casa y  se aberri a  te» fcnncnetos pobres que  vienen a recom endarse y* drede 
ahora» ' A SC.9407..o ó * im % 2.

"  ASC. S. 9126, carta P ipem i Rúa. 24  d e  abril d r  l£M
** La beodtción D c $ \ ¿ c  la crónica. el 2 ]  d e  m w px  « Ü  R.P. D o a  Rúa escrib ió  al P  P ipcrni una 

ca ifa  m  que se encontraba la b rrubcióo  d d  CcJegit»*. A SC 9407.. crónica, 2. FJ 22 de a b n l d e  1SV4,
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La nueva fundación tiene sección de Estudiantes y sección de Artesana**. 
La sección de artesanos inicia con cuatro talleres* sastrería, zapatería, carpinte­
ría e imprenta.0

2 J . Las Jos obras en marcha

I Iabicndo ya dos obras salcsianas, las fuerzas se dividen para sostener y lle­
var adelante ambas obras. Sin embargo, las dos obras continúan progresando, 
com pletando sus instalaciones, atrayendo a muchos cooperadores y bienhecho­
res, c incluso llegan varios Aspirantes a la vida salesiana. La obra de Santa Julia 
no sólo es Colegio-internado para m nos y  jóvenes pobres, sino que se convierte 
también en una c ip cá c  de casa de formación; en 1894 el períonal está form ado 
por 4 sacerdotes, 3 estudiantes de teología, 3 coadjutores. 2 novicios y 6  aspi­
rantes. Los dos novicios y tres de los aspirantes son mexicanos. Además, el P. 
Rafael Noguer, misionero de la Congregación del Inmaculado Corazón de M a­
ría, pide hacerse salesiano;44 lo mismo pide el P. Agustín H unt, sacerdote dioce­
sano, aunque después de un mes se retira.41 La obra de Puebla no se queda atrás 
en  este aspecto; tiene 2 sacerdotes, l clérigo estudiante de teología, 4 aspirantes 
a clérigo. 11 «spirante» a coadjutor.4*

Los salesianos, cada vez más apreciados, siguen siendo muy solicitados. En 
1893 se reciben 12 peticiones de fundación y en 1894 se reciben 17, todas de d i­
versas ciudades de la República Mexicana.* Sin embargo, no es posible respon­
der positivamente a ninguna, por falta de personal; aunque el 2 de enero  de 
1895 llegan otros cuatro salesianos: tres profesos perpetuos y un novicio, tres 
destinados a Puebla y uno a Santa Julia.0

Los alumnos atendidos por los salesianos siguen aumentando. Para inicios 
de 1895, el Colegio Salesiano de Santa Julia tiene 160 alumnos: 98 estudiantes y 
62 artesanos, de los cuales 51 son gratuitos y 56 semigratuitos; y en el transcurso 
del año pasan de 200.° El Colegio Saicsiano de Puebla, al inicio del curso» tiene

licúan • Puebla Ics aspirarne* Rejas y Lorenzo Ose&j. d  P. V rántainer Ikrjp» ci 5 de inftyO y d  tfc iiu o  Vac­
celi deb ió  lk# * r primero! iM .

m¡M.
-A S C . 3 2 9 , 55.
*  lM >  57. L i cronic* de la o o *  d e  Santa J idi* d ite ; o H  P. H unc v i a c u r in e  a s u  casa una b renqus 

tij* . Ab*jo, en  una n c t i ,  tim plm »m tc %e iitoiie: «Y  n o  volvida.
*  La crónica de la ele S tftfa  Jufcj, con m otivo d e  los prim eros Ejercicios Espirituiies de los i l ­

lesi imm en México*, d d  18 al 25 <!e noviem bre d e  l&M, p re te s ta  la lista deI persocal de lis  dos c o s a s : de 
Sania Julia y d e  Puebla: ASC.129., irá vn 'j, 68-69.

“ A S C J2 9 ., crimkA% 64; y A SC S.9126, o irta  P íocooo P.úd, 1> de nwiemfcce de 1S94
-  E * la c lónica de la c a s i  d e  S im a  Julia se lee el d í a  1 d e  en ero  de 1895: «EJ P  Piccono con  IU va y  

RoJiipue* v i  a V erte  rúa i  encontrar o los cu a tro  M ie tin e *  enviado» por k>$ S ^ r o o r r s ,  ó r  r e fu m o  a b i  
casos d e  Móckx» y Puebla. H  S t  P. Nicolás Alvnrer. B ienhedior tnk itancv  obtiene el «taje ¿ taru llo  tu ra  
to d a ,  en la ciase*: A S C  >29., a é n i a  72

* ASC. 329. O rifjffe  J e J fO p m  S a te r m í  i*  M etrico. 10-12
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95 internos y para abril ya son 106, y ya no hay lugar para más, aunque pasan <Jc 
300 los que solicitan inglesar.*

El 25 de enero de 1895 Cambien llegan las salcsianas a Puebla, acompaña­
das p o r el P. Angel Piccono. Directora de la nueva casa es Sor María Bnudino. 
Las salcsianas van a Puebla para hacerse cargo de la ropería y de la cocina del 
colegio salesiano.51

El 13 de enero de 1895 llegan 6 nuevos salesianos a México: 4 para Santa 
Julia y 2 para Puebla. Vienen además, 6 Hijas de María Auxiliadora. Llegan con 
el P. Angel Piccono y el P. Noguer, que regresan de Italia.0

Las dos casas de México dependían directamente de Turín, siendo el Ins­
pector P. G iuseppe Lazzero. Llegan nuevas peticiones de fundación, a las que se 
Ies responde que se dirijan a los superiores de Turín, y se dirigen a don Rúa y a P. 
L an e ro . Los superiores mayores no aceptan abrir más obras en la República M e­
xicana. En cambio, piden ú P. Angel Piccono, que vaya a ver San Francisco (Cali­
fornia USA), para formalizar allí otra fundación; y que después vaya a San Salva­
dor y a Nicaragua, donde también están pidiendo una fundación salesiana.51

Después de cumplir su misión, P. Angel Piccono propone a los superiores 
enviar a P. Rafael Pipcrni a fundar la obra de San Francisco, porque conoce el 
lugar, sabe inglés y es apreciado por el areobispo* Los superiores aceptan la 
propuesta de P. Angel Piccono y disponen que el P. Rafael Pipcrni vaya a Turín, 
para luego partir a San Francisco, con los salesianos que lo acompañarán.” P. 
Pipcrni expone a don Rua sus razones para retrasar su partida y él com prende y 
acepta. A P. Pipcrni le cuesta m ucho dejar Puebla, porque ya tiene muy buenos 
proyectos iniciados, y le disgusta mucho que de Turín lleguen órdenes a través 
de P. Angel Piccono, de quien sospecha que ha sugerido su cambio. Pide que se 
le deje tratar el asunto directamente con don Rúa.*

El cambio del P. Rafael Pipemi de Puebla, destinado a San Francisco para 
iniciar la obra salesiana en esa ciudad, es ocasión de serios mal entendidos y de 
fricciones entre aquel y el P  Angel Piccono. Lo peor es que esto provoca una 
aversión en los salesianos de Puebla hada los de Santa Julia. El P. Rafael Pipemi

*® ASC.S.38(73). cirt«  a  r a i l  i r  d d  P. Piperru. d d  18 d r  febrero d e  1B95 En c u *  á r tu l i r ,  q v r r i  P. 
P ipeiiu  du tg c  •  V'A cooperadores « le im o s .  se c i i c u í i a i b i i  U »  do ti*  citados y sfinivi q u e  y i a o  h a y  U i£ « r  

p a t t  m a lu n n e* , iuskjuc li «y mi» de 303 soJiàeudes de ingreso.
*' ASC. 9407.. a f a mm, }
v  ASC. 9407. c r in u j,  \
** ASC. 329.,cr*w *f. *2.
M ASC. S  9126. c u t*  Pteccoo Rùi. 2 «k )iilio d e  IS %
91 D on Riìj b ib f i  evinto, d  S de sejicicmbfr. i  P  P ip e m t «Q ueridísim o P. P ipero!, m r «presuro i 

co m u n ica te  qiir tengo d «sgrido, yo y tilt C ip íiu lo  Superior d e  ducici» C o o $ reg àd fo , d e  cim fìiHc li 
íundftcián d r  unii G t f t  en  U  r io d id  d e  S in  Franriaeo. to tciisci*  d r id e  b ie e  tiem po por d  Anufcecpn 
M oas Riordini, p u tì  Va j trrx ió o  n p ir itu i l  d e  m uchos italianos cmégnKkn a  c ío  ciudad . Entregue l i  A* 
re-róón a su sotcsoe. del q i*  v* a iju  in e x o c l nom bram iento y  veng* * T u n »  In m in  p ro n to  posible, p u a  
to rn ir  c o r s i lo  * »u t comparten** d r  m»wón*.

*  ASC S.38 <73), c i t ta  P ipem i-b i/jccto , 4  de octub re  d e  1 #9&.
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aparece en  sus cartas, en las de P. Angel Piccono y en Us del P. Clodovco Caste­
lli, como un hom bre susceptible y resentido, que ju2>»a mal no sólo a P  Angel 
Piccono, sino a toda la com unidad salesiana de Santa Julia. Y P  Ange! Piccono 
aparece en esas mismas cartas como un hombre, con cierto complejo de supe­
rioridad, que quiere hacerse el protagonista principal, con quien es difícil traba­
jar, sobre todo cuando alguien le puede hacer sombra ” No obstante, estos d e ­
fectos no disminuyen las grandes cualidades de estos dos grandes protagonistas, 
pioneros de la presenda salesiana en México: su generosidad y capacidad de 
trabajo y de entrega» su capacidad organizativa, su don de gentes y su elocuen­
cia, que atrae la  simpatía de mucha gente hacia la obra de don Bosco, etc. Final­
mente d  P. Angel Piccono asiste a la despedida del P. Rafael Pipem i en Puebla.
Y en los dos hay muestras muy sensible» de afecto fraterno.5* Es im portante te­
ner en cuenui que las fricciones entre esta* dos fuertes personalidades, no  pare­
ce que huyan afectado el desarrollo de sus respectivas obras. En efecto, tanto  la 
obra de la Ciudad de México como la de Puebla continúan su ritm o de creci­
miento eii 1895*1896, aún cuando se dan estos problemas.*

Al ser cambiado el P. Rafael Pipcrni, queda como director de la obra de 
Puebla el P. Simón Visintainer. y en Santa Julia continúa como director el P. An­
gel Piccono. Las relaciones entre directores y comunidades, ya cordiales antes 
de la partida del P. R atad Pipem i. parece que siguen más armoniosas."

Para inicios de IS97 tam o el colegio de los salesianos como el de las Hijas 
de María Auxiliadora, ambos d  en terreno donado por el Sr. Eduardo Zozaya 
en Santa Julia, están muy avanzados en su constmoción y funcionando en toda 
su capacidad posible. Y, en medio de los dos colegios, según se había proyecta­
do, se inicia ahora la construcción de lo que será Ja basílica de María Auxiliado­
ra. En efecto, d  19 de febrero de 1897, el S r  arzobispo de México bendice la 
primera piedra de la nueva Iglesia y luego también bendice la estatua de María 
Auxiliadora colocada en medio del patio del colegio.41

*’ C f  A SC S  J), can »  P ipem i Lixxero, 26  d e  noviem bre d e  2696; ¿bid , c i t ta  Piccono-Lareero* 
I y tic iiDvieniUn: de  1896; tbid. caita  C a tch  L izzerò , 28 de ícbccio de 1S97

* R. LkAKiiONi, Un m iu ton irio  eh' ire continenti. 62 63. escribe sohrr In d frp cd id .1 del P  Píj-crnl* 
«Fue conm<K»edxa la escena del adiós, com o fue descrita p a r  e l  w k ii in o  P  A nni, entone** alum no de U 
i i tu  y  pee  u n to , ta ttig o  ocular. Reunidos k s  alumnos y io* bienhechores en  r j  pequeño  t n itro  p*r.i d  pa* 
u e i  saludo, le id e ó  la palabra, aheléela \>v í  loe solforo* El P  Puvom» Urbici:» <le Xfórico a  ccmfmtar al 
am g o . quiso hacerse in térprete d e  su pensim iento . pero  a <\ tam bién <s cierto pu n to  Je faltó  Im palabra...*.

*  A SC 329., crònici, 99, le g is ta  que el P. C m c lb  o  enviado vom o p trfre to  a la c « u  d e  Puebla. Y 
e n  «rCenni biografici d d  Sacerdote Clockwco Cxrtcür*. 9, ie  In r  Aprna* l i r a d o  ( d  P. m P-.kM*) 
se puso  luego > o rd e n a r acquei m ontón de pequrfu» ooK hí, rran¿f<xm¿mlc¿ai en jalone* r tc o o d o s  p ú a  
los titlkic*, c i t i d ,  dorm itorio*. c w i i  y ixnnrdorcT Pr<n-t<«» a»i ile un  Jim  te ta  k ical. |*cn*ú en  equival 
c rew rn im irm fn tc  el ta llrr  «ic Iitryr»fía..> ; ASC! S. caita De L auro-L i& eio , 7 d e  diciem bre de 
1S96. Sob»c f l  desarrollo d e  c J irt d e  S a rca ju b * . cí A S C J29. acntiui, 100 102. E l d ia rio  « h 1 T>«a|xj* del 
7 d e  eturro <ie 1K97, p«thlka I» carta titulada. Coi.'tgjo y tollcrci Salenanos, t í  BS 1 (1£97) 18-19.

" B P .  S a r á n  Visincainei vrnta Santa Julia el 26 de enero  de 1&97. steodo muy b ien  recibido, «con 
m u t i t i  y a|diuK U 9, p o r salesianos y alumnos. O  ASC.9205., c rò n ic i  3.16.

“  a  A SC  9205., eróme* 2 , I I ;  BS 611897) 158159.
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La construcción de la basílica de María Auxiliadora se inicia y continúa si­
multáneamente a la construcción de lo que falta a los dos colegios. Para esto se 
necesitan muchos trabajadores: ia crónica habla de alrededor de 100 obreros, 
entre albañiles, carpinteros, picapedreros, ctc..M Y también se necesita m ucho 
dinero. Pero el P. Angel Piccono sigue adelante; los donativos siguen llegando y 
él se ingenia para atraerse más limosnas: consigue dei Papa una bendición c s |x  
cial para quienes contribuyan con sus limosnas a la construcción del Templo de 
Marta Auxiliadora, y ofrece otros favores espirituales a los donadores/'

Una de las grandes alegría* que vive la com unidad salesiana de Santa Julia 
es la ordenación sacerdotal del diácono Juan Scamuzzi. Es ordenado p o r el ar­
zobispo de México, en su capilla privada, el 12 de junio de 1S97. Tanto la orde­
nación com o d  cantamisa son celebrados en grande p o r la familia salesiana. Es 
el prim er sacerdote saicsiano ordenado en México,61

También el colegio salesiano de Puebla progresa. La partida del P. Rafael Pi­
perai aunque es triste, no detiene la marcha del colegio. El P. Simón Visintainer, 
aunque no tiene la experiencia d d  P. Pipcm i, como nuevo director, afronta con 
decisión y realismo los problemas, casi siempre económicos, y los va resolviendo. 
K1 núm ero de alumnos sigue aumentando y se mejoran las instalaciones.4’

El P. Simón Visintainer estuvo como director de la caía salesiana de Puebla 
d d  12 de enero al 12 de octubre de 1897, sólo 9  meses; el es destinado com o d i­
rector, para fundar una casa en Lubiana, entonces perteneciente al im perio aus- 
trohúngaro/4

El P  Clodoveo Gistelli, que era el prefecto es nombrado director, no ha­
biendo o tro  sacerdote para ocupar el cargo de prefecto, él queda com o director 
y prefecto a la vez. Se nom bra como vice-prefccto al clérigo Julio Ccvasco; y si­
gue como catequista y consejero escolar el P. Bernardo Maranzana.47 Sin em bar­
go, el 25 de diciem bre de esc año, son ordenados sacerdotes los diáconos Juan 
Vicccli y Leonardo Rizzo. La ordenación de estos 2 nuevos sacerdotes viene a 
reforzar en rodo sentido la comunidad salesiana de Puebla Incluso en el aspec­
to  material s r  da un fuerte progreso en 1898: se amplían los locales para los ta ­
lleres de artes y oficios y se adquiere nueva maquinaria. También aum entan los 
alumnos y surgen nuevas vocaciones para la vida salesiana."

w C f  A SC . 9205 , crán ic j 2 .1 1  - 12-
“  I M . . 12. Adcmá* e n  d  B tJetú t SdUÚMto se publica h  carta d d  caxd. Ram polla al P. Piccono: «En 

c o n te s ia á c a  al ateneo escrito  p o r U d . dirígidu al Santo Padre, s>e es ^raro com anícadc que  So Sanidad 
Kj conocido  e o o  p lacer el desirrcik» d e  esa E scuda SaZesiana destinada al bien de lo* p o b res hijos d d  
pueblo. Y  o fin  de que  la a b ra  t in  bien em pezada U n g i el dcw odo cum p lim en to . eJ A ugusto  Pontífice 
concede d e  corazón la Bendición im plorada pan» todos los que  ayudaren n la construcción d d  nuevo 
Tem plo d ed icado  » V.^rúi A uxiltidara ...» ' 115? 8  (1897} 2C8 y BS 9  ( |S 9 7 ) 2 ) 1  

44 C f A SC. 9A'»5., OÓM1C* J .fó í 
a a A S C . < ^ 7 . , ^ i « , á .
*  C f  A SC.9 4 0 7 ., ( r¿HÍc* . S . AíMM. R ssuxtcrt ¿Vilático <U U  Cs í j  U U s ú h m  J e  A tfM f , 4 .
*  C i A SC. e n  d iv e , corta Castelli B aib tris, Puebla 30 de noviem bre d e  1897 .
* Las c léngas Juan Vicccli y L eonardo Rizzo reciben el suU Ü K C oicb el 25 d e  abril, d  ¿ a c u n a d o
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En 1898 hay 25 salesianos: 15 en Santa Julia (Cd. de México): 3 sacerdotes, 
7 coadjutores, un diácono y 4 clérigos; y en Puebla 10: 4 sacerdotes, 2 coadjuto­
res. un subdiàcono, 3 clérigos y un novicio.*''

En febrero de 1898, un reportero del diano «El Tiempo» visita los colegios 
salesianos de Santa Julia -  el de los salesianos y el de las 1 lijas de María Auxilia­
dora -  y queda gratamente impresionado de sus patios «que parecen plazas», de 
sus portales, corredores y salones bien ventilados, ordenados y limpios; con sus 
«140 niños internos, contentísimos...». El reportero se conmueve de emoción, al 
describir esta hermosa realidad

«Se roe asomaron las lágrimas Dos enorme* Colegios y una grande Iglesia 
en construcción Doscientos enire niños y niños, de los cuales una mitaíl 
apena* ayudan cxin una bagatela mensual a l o s  gastos J l* alimentación y, 
¡todo sin contar con un centavo de fijo y asegurado...! Esa conlianza ilimi­
tada en la candió mexicana, seamc permitido decirlo, nos honra mucho a 
los mexicanos y no* obliga a corresponder. Nobleza obliga. Lo* salesianos 
alimentan y educan a multitud de niños y niñas pobres, los salvan de la mi­
seria y la prostitución, construyen hermosos edificios, edifican iglesias, 
abren escuelas, dan trabajo a muchos de nuestros obreros,..».*

Para este tiempo los alumnos eran 207: 118 estudiantes y 89 artesanos: 72 
gratuitos, 78 semigratuitos y 57 que pagan una módica m ensualidad:' Los gas­
tos son grandes tanto para sostener la marcha de los dos colegios: donde hay 
que dar de comer a interno», salesianos y salesianos, pagar maestros, e tc .  como 
para continuar la construcción de ambos colegios y la de la basílica de María 
Auxiliadora. Peto los hijos de don Bosco confían, com o su Padre, en la Divina 
Providencia y siguen buscando diversos modos de allegarse fondos y éstos van
saliendo.”

Cuando el P. Angel Piccono recibe la orden de don Rúa de trasladarse a San 
Salvador, para hacerse cargo de la dirección del nuevo colegio seminario del lu 
gar, el 5 de noviembre de 1898, los colegios de Mcxico están florecientes. Queda 
en su lugar el P  Bernardo Maranzana. quien al principio pide ser exonerado del 
cargo, por considerar que «ser sucesor de un director de tal calibre no era una 
empresa realmente fácil».”  El P  Angel Piccono, prim er superior de los salesianos

d  18 d e  ¿cciembre y  <1 p?ebxcf*do d  27 del mismo mc¿ Las ire* ó rdenes conferidas por M oni. Améa 
q u ú a  en  Puebla en  1897. José Villani, según la cron ic i a  ordenodo  cw n o  subd íicono  d  18 de d iré rn b re  
d e  1897 y *egiki xu ficha enajpúfica. el 25  de abril d e  n e  iñ o : ASC.9M07_ c/dmc. i  8. S obre d  p ro ^ re io  d r  
l i  o b ta  íile sian a  de PoebU , en  esc iñ o , c f  ASC. B M fttA K Z A N A , l  m ic i ve*tìcf*q*e  u h  it i fA m m c * ,  ( 5  66.
yASC.*07., o ¿v7¿*.9.

“* C f R  CaíIUW NOS H'.OTADQ, L os s t ie r i t tv i  en  Mcxrco, M éxico 1992. J2>.
* ElTiEXPO, 16 d e  febrero de 1898. C*tc artículo lim bi en *c encuentra (M iserilo en la erróte* de 

U c»*a dcSmi!* Julu: A $C .92t0 ., c m t o t  1. 101-106 y w  (l& iit) II7-11K
*  C f  A SC. d e ifO ferdSdb tM ñd  tu  iiessú o , 10-20.
n  C f F. CaSTCLLanc» I Iuiiíaixi, Ijm  u k í ié x o s  en  México, 292 294. 
n  C f ASC. B. MaMNZaka. I  *ni t i  ventúirtque anrn d 'A m cfíc t. 69.
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de don Bosco cn Mexico, fue muy apreciado por Lis autoridades civiles y ecle­
siástica», por lo» cooperadores, que se mi duplicaron bastante cn su tiempo, y por 
los mismos salesianos, aunque con algunos había tenido alguna fricción.*

Los salesianos, cn  general, tienen óptimas relaciones con las autoridades 
eclesiásticas: con el arzobispo de México, con el obispo de Puebla, con los pá­
rrocos y demás sacerdotes diocesanos o  religiosos; varios obispos y el delegado 
apostólico visitan los dos colegios salesianos y los apoyan moral y económica­
m ente” . También con las autoridades civiles hay buenas relaciones: recién lie 
gados, van a saludar al Presidente de la República, Gra!. Porfirio Día2, cuya es­
posa tam bién apoya la obra salesiana.'6 También tienen buenas relaciones con 
autoridades inferiores/1 Los salesianos quieren trabajar p o r y  para los niños y 
jóvenes pobres, para lo cual buscan apoyo y ayuda en tocias partes, sin hacer 
distinción de ideologías ni filiación política en las personas que están dispuestas 
a apoyarlos cn su misión de -algún modo.

2.4 ¡m crisis y un doloro u> reajuste

El P. Bernardo Maranzana está com o director de la casa de Santa Julia po­
co  más de un año. Es muy joven, tiene 29 años y quiere desem peñar bien su car 
go,”  pero la misión que se le confía es muy fuerte, para su poca experiencia. En 
pocos meses se agota tanto, que empieza a obrar con nerviosismo y con poco 
tacto cn su trato  con los hermanos. l5e esto se quejan los clérigos en una carta al 
Inspector, P. José Lazzero.”  Este está al frente de la «Inspectoría Mexicana-Ve­
nezolana» (1896-1899). pero siempre se queda en Turín, form ando parte del 
Capítulo Superior El recibe informes de las diversas casas de la Inspectoría a su 
cargo y da las orientaciones y determinaciones, que cree convenientes. Las de­
term inaciones sobre nom bram ientos y cam bios vienen directam ente de don 
Rua. P o r lo que sucede, parece que los Superiores mayores se dieron cuenta de 
lo que pasaba en la ciudad de México Pues envían como vico-inspector al P.

* El P. Miranzana escribe respecto al anur»cso Je 1» («utiiLi dd P Angel Piccono:; «Ls notici*) de 
aquel cambio «  esparció por la ciuded y fue poblicsdi eoo kw respectivo* comentario* prx lo* disno* In­
caici Pero dcfpuc» de loa Kkrum y protestas de aqu-llco días, como eni natural. se calma roo lo» taimo#» 
ASC B Maiukzana, í miti vantiti*# *  *vnt £ Amrncc, 70 El Sr. Anohwpo de México. P. Próspero N(u 
ría /úircÁn, escribió a don Rúa. pediéndoìe ijur tv.t cambiar* n P Piccono- ASC. rin dure, cirti dd Arxo- 
bispo de México, 11 de tntro de ISW. En el murrio «cranio escnbtó tumben el Sr. Angel Lwcuriin: J. 
G ami ay. Un lustro sderi&no ett México 19954900, Guadolajuia-Mex., ÍU &Í.

" C f  A S C J29 .. tróntca, 20 2 ! ;  ASC.V205.,¿rávio? 2 .1 ) ,  ASCV407. Pió. erAriút, 9
" Cf ASC >29., crónic*, 29.
" I M . 4 7 ,
* Escr& e d  P  M aranaana w h t t  d  m id o  d e  tu  d i r e t to r io :  «Para com enx ir b t p  b o m a s  luspicics 

nú misión, llamé a tigunns Padres Jesuítas i  p re d k x r k »  ejercido# a p ir itu a le s  t  los d o s  com unidades. 
A sí coda uno  tuvo  cam po p i r a  oiender u esta ta n  im port ar»?r práctica religioso, base y apoyo de la diaci 
p lica regular»: ASC. B. M a íia sx /a a . I  m u  t.t*téa*4v t  amw f A m m * .  71 C f ASC.9205., aám cÉ  3 .152 .

'  ASC, sin clave, carta W xizoeek-Lixzcsu» J1 d e e n e io d e  I $59¡ ASC sin d a  ve. carta  Coxzani Rar 
b o fe . 5 d r  m »7o d ?  1399.
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Antonio Riccardi, con «amplias facultades de hacer y deshacer, de cambiar per­
sonal, ctc., en fin el dijo que venía como representante d d  Rector Mayor*.”

«5trgún d  P, Bernardo Maranxana: 'Lo* do* h e rm a n as  directores, quebranta 
dos por law farigas y de salud delicada, habían pedido con insistencia al cwwc 
}o superior su auxilio I.. ] y los superiores mayores nos resalaren a don Anto­
nio Riccardi [...]. FJ llegaba a tierras mexicanas los primero* dáo* de dicicmbrc 
(1899) y era recibido con los hosanas y bendilo el que viene en nombre dd 
Señor, por toio* loa hermanos, los jóvenes >• los cooperadora salesiani*'».4'

El P. Antonio Riccardi también asume la dirección de la casa de Santa Julia, 
dejando al P. Bernardo Ma r a n in a  com o vice-director.12

La llegada del P. Antonio Riccardi despertó grande entusiasmo y muchas 
ilusiones en la familia salesiana mexicana. Llega como vicc-inspcctor, d  11 de 
dicicmbrc de 1899, y poco después, es nom brado inspector de la «Inspectoría 
Sucursal Mexicana» *’ quedando el P. Bernardo Maranzana de nuevo como d i­
rector de la obra de Santa Julia. En Puebla continúa com o director el P. G o d o  
veo Castelli. El nuevo inspector, antes de hacer cambios y tomar determ inado- 
nes, observa detenidamente la marcha de las dos obras salesiunu* mexicanas y 
habla con los hermanos. Sin embargo, parece que no alean/* a captar la reali­
dad y que en el momento de tomar decisiones y de hacer las cambios, actúa de 
m odo unilateral y autoritario: hace varios cambios de hermanos, suprime los 
despachos que tenían los salesianos en el centro de la ciudad de México y de 
Puebla donde redbián donativos y ordenes de trabajo para los talleres, decide la 
construcción de una nueva Capilla en el patio del Colegio de Santa Julia y sus­
pende la construcdón de la basílica de María Auxiliadora.*4 Hace lo mismo en 
Puebla: hace demoler la Capilla antigua, la cocina, la biblioteca y p an e  de los 
dormitorios, para hacer una capilla más grande.”

Los cam bios d d  personal hechos por el P  Riccardi, es lo que más des­
concierta a los hermanos: cambia a los dos directores, el de Santa Julia y el de 
Puebla;'* estos y o tros cambios de salesianos de una casa a la o tra , ya corrien­
do el año escolar y el modo de hacerlos, lastima y angustia a varios de ellos 
tanto , que algunos abandonan la Congregación sin previo aviso.”  También

"  C í  A S C  B. M am k¿í.N 4, /  m m  rr* tic t* i°*  *«** 79 80.
* ttí¿
■ ¡k*J 80. Cí F CAxmuucni HixtaExx Les ttJfSMwor en México, )65.
•  fcn el (kflCO M ie ta n o  de 1VCO aparece con grandes Je tan  «fip t t o m  im u n á U  meiuoxiw  (1892), 

Upeitoie* m c R i o n i  A auxao* . P e n c o  sak sin n o d e  1900, Á m crim , í»2-6>.
M CJ ASC B Mm a h /m h . l  .w n  rwrrr/Mfo r anx*V ’/lw m w . K? - 8>.
m(hui
"  C í tbieS % ¿9  90; ASC.9205 , c tM cé  2. 22. F.I P- S cu n u cn  jxerj <oa»o d irec to r m Pucbui. el 27 d e  

íg o a o  d e  19CO. Am£ 2>.
•  En septiem bre d? 1900 ic  retiran v w » t aafesianos « i n  pre\no avisa* y  a l ie n o  es despedida: d  24 

«tillen sm  p r e r ó  im w  lo* coadjutores F c /rc io  y  Rtvu. El 15, p o r orden d d  I1. I n p c c tw . w lc  d e  la C on­
gregación el C ler B rm pnfcfaK  A SC 9205 . trcWsnr 2 , 23. E n o a u h re  c o v i  n ó i  el éxodo: «E3 21 u n  pre­
t t o  «viso sale d  C oad. í>e Lauro E l 26  sin  p re ñ o  aviso sale el cJérigo Lim i»: ibiJ
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salen de la congregación un clérigo y un novicio por orden del P. Inspector.® 
P o r los cfcctos que produjo, parccc que la actuación d d  P Antonio Riccar­

d i no  logra dar una solución atinada a los problemas existentes. Pairee que re­
sulta «peor el remedio que la enfermedad». Los salesianos que abandonan la 
Congregación: Ferrerò. Rava y De Lauro «sin previo aviso», no parece qué fue­
ran malos religiosos y ya tenían varios años de salesianos. Q uizá se podría decir, 
en favor del P. Riccardi, que la formación de estos salesianos era deficiente, pero
lo  mismo se puede afirmar de los demás salesianos destinados como misioneros: 
varios son recién ordenados, recién profesos, varios siendo novicios c  incluso as 
pirantes. Después se forman trabajando. Pero esta formación es insuficiente.*

E! prim er año del P. Antonio Riccardi com o inspector y director de la casa 
de Santa Julia se presenta mi* bien triste. El entusiasmo que había despertado su 
venida pronto se esfuma y parece que el ánimo amenaza decaer a medida que se 
acerca el final del año 1900. Sin embargo, no todo es negativo en el primer año 
d d  P. Antonio Riccardi, como Inspector. Los dos colegios siguen adelante. No 
obstante los frecuentes cambios, que en alp.o deben haber afectado la marcha de 
las obras. Los salesianos que permanecen, ocupan su puesto con responsabilidad 
y siguen trabajando, logrando superar aquella situación.4' Hay alegrías y cosas 
muy positivas, como la ordenación de dos sacerdotes: José Villani y de Antonio 
C ardini, y dos diiconos; Pio Pavoni y Pedro Vismara.*1 Pero  la comunidad sale- 
siana de Puebla vive la tristeza de ki muerte d d  joven sacerdote Juan VJeceli*

La llegada de nuevos salesianos, destinados a la fundación d e  la casa de 
M ordía, contribuye también a levantar los ánimos. A esto también se añade la 
inauguración y la bendición, simultáneas, de las capillas de ambos colegios: el 
de Santa Julia y el de Puebla, que son ocasión de alegres festejos en las dos co­
m unidades y en la familia salesiana mexicana.”

2.}. La obra de M ordía

La fundación de la O bra Salesiana en M ordía, capital d d  Estado de Mi 
choacán, tiene que esperar cinco largos años, para ver convertidos los buenos 
deseos de muchas personas buenas en realidad.

P. Eugenio Ceria, en los Annali deila Società Sa les tarta, nos dice que la funda 
ción de la obra de Morelia se debe hacer después de 5 años de su petición, aunque:

«I.a quiere d  Arzobispo, la rcoítfnicnda d  Delegado Apostólico, hace peti­
ción formal un importante hombre, lambito a nombre cfc honrados ciuda-

" / * t i
w Lo* « talgo* W\c»-<ord< y C o r a n i  se qoejan, entre o tr a ,  d d  poco tiem po que tienen jwir» c tfu  

<&ir. A S C , sin  clave, c i t u  V í^ x u ic k - l j r íc ro .  31 d e  e n e ro  d e  1599; A S C . sin duve. c a n a  C a c o n i-FUr- 
beris, 5 d e  m »yo d e  1899.

w C f  A SC. B. MalUNZAKA, I m in  w n tk in q o«* an/o / / t m r w ,  89-90.
•' C f  ASC 9*07.. cró«K*, 14. P. C k ít z ia a íu v . H m itado , /.m  t j b jú x o i  en SU 'xkv. 423 y 4)0 . 
m ASí;. 9107 . 1 4 .  15.
" O *  ASC.^407 ,crdnrvV, 17; ASC. B. M a l  etten o c . tn a ^ u ^ ó n m  á'Amerpca, 90-92.
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d a t i u s ,  p e r s o n a *  i n f l u y e n t e s  l a  u p o y n n ,  d o s  d i r e c t o r e s  & j J c s i a i k * ì  s e  i n t e r e ­

s a n  s u c e s i v a m e n t e ,  c o n s i d e r a c t o n c *  d e  r e l i e v e  l a  j c o i w  e j a n »  "

También dice que esta obra se abre para responder a la necesidad de ofre­
cer una educación cristiana «para los hijos del pueblo», como lo piden el arzo­
bispo, sacerdotes y católicos de M ordía más sensibles a los problemas sociales.*9 

Para construir el «Colegio Salesiano de Morelia» y preparar la llegada de 
los salesianos, desde 1896," «bajo la protección del Sr. Arzobispo se organiza un 
comité conocido com o «Junta Salesiana». Es elegido como presidente el Lic. 
Franctsco Elguero, y se empiezan a recabar fondos. El P. Angel Piccono, d irec­
tor del colegio salesiano de México, apoya esta iniciativa y promete al Sr. arzo­
bispo, mons. José Artiga y a la «Junta Salesiana», «que trabajaría en Turín para 
obtener de los superiores el personal para el colegio de M ordía».*

Finalmente, el 20 de enero de 1901, es la inauguración d d  «Colegio Sale­
siano de Morelia». Los miembros de la «Junta Salesiana», constructores del co* 
legio, firman las invitaciones: sacerdotes, Francisco Banegas Calvan y José M a­
ría Méndez, diácono Luis R. Pérez. Lie Francisco Elgucro y Sr. Sabino Osegue- 
ra *  e hace la fiesta de inauguración en grande. El Sr. arzobispo Atenógencs Sil­
va, que recién había tomado posesión de la sede metropolitana de Moielia, ben ­
dice el colegio y preside su inauguración. En la cual se desarrolla un programa 
cult tirai de música clásica, ¿irte literario y discursos de diversas personalidades, 
entre las cuales destaca el P. Francisco Bancgas G a lv a n i

El personal destinado a Morelia es: d  P. Pablo Momaldo, com o director; 
los clérigos Alberto Patini, Juan Bertazzo y Santiago Szaforz; y los coadjutores 
Juan Bertolotti y A ntonio Rnggcti.** Estos llegan a México los primeros días de 
enero de 1901, pues el día 3 el P. Pablo M ontaldo está con d  inspector en Pue­
bla, y la crónica dice: estaba recién llegado de Italia y destinado a M orelia.Wl Los 
salesianos son recibidos en Morelia «con grande entusiasmo, con música, con 
banderas y adornos en todas las calles en que debían pasar».'" El colegio inicia

*  E . C e r t a .  A n u s U d c ti*  ¡ocretá  s r / r u m .  voi. 5, To/mo 1946,186
n lbU
"* L« crónica d e  la casa d e  Moaelia dice que  en  139$ se con ttauyú  rJ «cm iic « ¿ c o o o d o  c o n  d  n rtn  

lite  J e  JtWTA S.UXSHJS.-A», ba jo  la prcceccián del S r  A rrobirpo, y que  el P. P ícccoo k s  «prom etió  que  tra ­
bajaría en  Turín par* oltfenet eie l «  Superiores el p m c o i l  para  H  C o lep o  ¿e Morelia»* ASC.>29, Cróni­
ca de Moretto, M  P ero  U  fecha n o  es co n ec ta , puc*. d  2 )  d e  tu tu b se  Je  1896 (y n a  IS981 fue m am lo  d  
I* P k x w i  e tc tiiiió  a Turín, para  recom endar la funJuctón «Je una cuta w leiian» e n  M orella. A S C S  
38Í7J), carta Fi.xcrv» Rúa. 2 )  de octubre d e  18%.

"Uni
m M emora/rJuvt áe  la inaucum uS n <tó Colegio Salesiino. 70 d e  enero . .Mordía 1901. T ipografía 

d e l Sagrada Co r a t a  <\r Jrv.i». C í  P. CM ItLU/aCtì Hi.WTADO, L eí já ie tttn ú i en  Xí¿juco. «143.
m t M
m  d  ASC. C rünra i ,  4. y  E ,  C u i l A ,  A m e t i  JeSU r o a e i i  té le tu n a ,  Voi. 5 , 187-188
m  ASC. 9407., crónica, 17.
—  A S C .  J .  C llV A iL O . R e n c r d o \  o  j u r / u / i r / u i  íobre  tè i C auri S r i c i x i w  d e  L  R fp ú l lr .a  de

M rxrco,  S . L .  1 9 4 2 . 6 4 .
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con 40 niños, los cuales pueden aprender los «oficios de sastres, zapateros, car­
pinteros y agricultores».10 Hay tam bién escuela prim aria nocturna y se abre 
también el oratorio festivo, que funcionará con dificultad, p o r falta de local y de 
personal.**

2 . 6  R e c u p e r a c ió n  y  t ia c s m t e n t o  d e  l i  I n s p e c to r ía  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  G u a d a l u p e

Del año 1901 poco se sabe de !as tres obras salesianos de México. De la casa 
de Morelia, aparte de su fundación, se sabe muy poco I >  Santa Julia, Ciudad de 
México, se sabe algo por la crónica de Puebla, y de ésta se sahe algo más.

Se sabe que el P. Luis Grandis llega como director de la casa de Sania Julia, 
porque la crónica de Puebla dice que el P. director (de Puebla) «sale con tres ni­
ños a México con el objeto de saludar al P. Luis G randis, nuevo director de 
aquella cusa.” *

El P. A ntonio Riccardi continúa como inspector hasta el 20 de junio de 
1901, fecha cn que sale para Italia y es destinado a «fundar una cotonía agrícola 
en la I.sla de Jam aica».tw Parece que, pasado el revuelto año 1900, el año si 
guíente es más tranquilo. La llegada del P. Luis Grandis. de carácter bondado­
so, entusiasta y afable,M? sin duda contribuye a serenar los ánimos y la situación; 
tanto más que desde su llegada asume la dirección de la casa de Santa Julia y 
después, sustituye al P. Antonio Riccardi como inspector."

El final de 1901, la obra Salesiana se presenta así: en Santa Julia, tanto  el 
«Colegio Salesiano» com o el «Colegio de Maria Auxiliadora», están totalmente 
construidos, y continúa la construcción de la basílica de  María A uxiliadora/7'  El 
colegio de Puebla, con el P. Juan Scamuzzi en la dirección, continúa su marcha 
normal y se sigue progresando: se van adquiriendo varias casas colindantes con 
la finalidad de ampliar el espacio.'1" Además, el 1 de junio es ordenado sacerdo­
te  e! diácono Natalio Croce, siendo motivo de grande alegría para la familia sa­
lesiana de Puebla."1 Casi al final del año se termina la decoración del Santuario 
de Maria Auxiliadora de Puebla y el 25 de dicicmbic se estrena solemnemente 
con una heir.iosa celebración.112

~ C f A S C .> 2 9 .G t W .5 .
*  C . C e ria . A m u t i  JeSi* te a m á  m A w m i.V oI 3. 1H8 
** ASC CW 1 , crónica, 16.

E  Sr. Ju lio  Ccw kx» qoe d  P  Luis G randi* w  un «buen j»oji¿. de co razzo  gronde, m ig n in u n o  y 
generoso, «firm i que  « n itb t o ros b o rra n * *  thkslano i > a Ica txiftcn c o n  m m enso cixifto...», r f  ASC J. 
CmUSCO, Recuerdos, ¿ p u n iti o g pm p* fo t sob tt i n  C é w  S a k s in o s  d e  U R tp M c a  de M txjco, 26  

~ C f  ASC. 9 4 0 7 . cttfwor. 20 
fiS )  (1902) 854J6: re jv tx lu c r un  articulo d e  «fcj T km po* . d ia n o  <1e  2* eúsdod d e  M éxico, qua  

t a c e  una p r ra n to c ic o  en tus ia sti «le Uh u ln ta n o s  f  de la o b l i  SLcsinni d e  Sonia Ju lia , d e sc rih im d o  iu  
sm ttciòfx

C i  ASC. 94D7, ertw ea. IH.

“* C fB S 4  (1902) 112-113.
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En d  elenco de 1902 por primera vez aparece la Inspectoría de México con 
el nom bre de «N uestra Señora de Guadalupe». El Inspector es el P. Luis Gran- 
dis, con residencia en  Santa Julia, Ciudad de Mcxico. Sólo tres comunidades 
forman esta pequeña inspectoría sucursal: Santa Julia, Puebla y Morelia.11’ Ade 
más están las 4 casas de las salesianas: Santa Julia, Puebla, M orelia y Tulancingo.

En 1892 habían llegado 5 salesianos a enemigarse de un pequeño asilo con 
37 niños en la colonia de Santa María, ahora son 33 salesianos y 2 novicios,"4 y 
atienden un total cíe 384 alumnos, casi todos internos y pobres. La mayor parte 
son gratuitos, sólo 75 pagan 10 pesos al mes.1,1 Desde los primeros días del año 
se integran a las comunidades 8 nuevos salesianos: 7 venidos de Italia y 1 de 
Uruguay; 6 se integran a la com unidad de Santa Julia y dos a la de Puebla. Cada 
casa debe formar a sus jóvenes salesianos, siendo el director el principal respon­
sable de esto. En este sentido la casa de Santa Julia es la que tiene más personal 
en formación.

Este año ( 1902). con motivo de la fiesta de San Francisco de Sales, que se 
celebra en grande, el Sr. arzobispo de México Próspero María Alarcón bendice 
«solemnemente los amplios locales últimamente construidos» en el colegio de 
Santa Julia."* Participan en la fiesta muchísimos cooperadores, benefactores y 
varios sacerdotes amigos. Entre estos está el P. Víctor Redondo, superior de los 
religiosos del Sagrado Corazón de Toluca, el P. SaJustiano Carrera, superior de 
los Padres Jesuítas de Mcxico y el P. Juan Bandera, a quien llaman «El Salcsia 
no», «por el grande afecto que lo une a los hijos de Don Bosco».,l? También en 
Puebla y en Morelia se celebra en grande esta fiesta. En Puebla, da realce a la 
fiesta la visita del Ministro de Austria.11’

De nuevo empiezan a llegar peticiones de diversas partes de la República: 
de M onterrey, de Sinaloa, de León, de Guadalajara. El P  Luis G ran  (lis va j  
M onterrey a «visitar la fundación que ofrecen». Pasa luego a Guadalajara para 
ver tam bién el asunto de otra fundación. Aquí se hospeda en el Palacio aizobis- 
pal. Los prom otores de la fundación valesiana en Guadalajara se empeñan con 
insistencia en la realización de su objetivo; y# a\ saber que está por llegar P  Pa 
blo Albera, como Visitador extraordinario de los salesianos, se proponen tratar 
el asunto directamente con él.,r>

El colegio de Santa Julia llamaba mucho la atención por su grandiosidad. 
Además, se sabía en muchas partes que allí se educaba a los «hijos del pueblo» y

,M EJcnco (19Í12> val. Silcstanl «!• Ameni*. 41: ¡u d »  con el titu lo  «ISftrrroniA Sixu*ciAL£ M N.S. W 
G ukímlxpz f c l  M ceox* .

,M JM
*" ASC, O rifjM t d c lt'o y m  m /s iá iau  »  M  curca, 10-12; lD ., R t*Jr c a n to  J d f  a p c íro tc  ¿ l  R c t/c r  M *¿ . 

p o rr ,  I>pc«ioiu M o v c a n » , m u  di Messico. 24 «gotto  1932; ID.. c a u  d i PucWa; ASC, Hirtona  
Cé ¿€Í O J e t to  S e te t tn o  de A rftx  y  Oficio? ¿r Morara, 2.
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se Ics formaba «buenos cristianos y buenos ciudadanos». Los coojx- rado res, be- 
nefactoics y algunos periodistas habían dado a conocer la obra salesiana Los 
cronista* de Santa Julia y Puebla reportan con frecuencia la visita de diversos 
personajes importantes, que se ven gratam ente impresionados después de cono­
cer la obra y tratar con los salesianos: Aparte del araohispo de México, cuya vi­
sita es frecuente, va en varios ocasiones el Delegado Apostólico, diversos obis­
pos, entre los cuales mons. Ramón Ibarra, Mons. Francisco O rozco y Jiménez; 
el ministro de Italia y d  Ministro de Austria; J. Trinidad Sánchez Santos, peno- 
dista y líder de Catolicismo social, etc..'"

Pocas noticias tenemos de la obra salesiana de Morelia en 1902 Continúa 
como director el P. Pablo M ontaldo y como catequista d  P. Bernardo Maranza 
na; después llega el P. Noguer, y el P. Bernardo Maranzana pasa a Puebla.,JI El 
Colegio Salesiano de Altes y Oficios de M ordía sigue siendo para niños y jóve­
nes muy pobres. Es muy estimado por d  Sr. arzobispo Atcnógenes Silva, quien 
siempre le brinda su apoyo. También la Comunidad Católica de M ordía mues­
tra gran simpatía por la obra de Don Bosco.122

2.7. P  Pablo Albera, visitador extraordinario en M éxico (1905)

La noticia más im portante para la familia salesiana mexicana, al inicio del 
año 1903, es la visita de P. Pablo Albera, catequista superior de la congregación 
salesiana, que después será el segundo sucesor de don Bosco. P. Albera, en re­
presentación d d  Rector Mayor, don Miguel Rúa, visita casi eodaa las casas sale- 
sianas d d  continente americano. En México está un poco más de un mes.

Cuando llega P. Albera, con P. Calogero Gusm ano, su secretario, a México, 
el 7 de enero de 1903, ya lleva 29 meses de viaje, habiendo comenzado desde 
América del sur. P. Gusmano da cuenta, en sus largas cartas, de los porm enores 
d d  viaje. El boletín salesiano publica por completo estas cartas.'21

En Santa Julia y ciudad de México.
P. Albera y su secretario son redbidos con mucha alegría. Así narra P. C alo­

gero su llegada al colegio de Santa Julia:

«Los músicos «penai oyrron d  ruido de los primeros coches, dieron aire a 
sus instrumentos, y los internos que pasan de 21)0, formado» bajo los pórti­
cos, los amplios y ettupendos pórticos, apenas vieron a P Albera, lo saluda­
ron entonando vivas y hosanas con sus voces argentinas.1*

^  L m  eróm e» d e  las casas u le t ta n » .  lunto  de Sintu JuIím txnoo de P a d d i, reportan ccn  trecuen- 
c u  U tir i ta  d e  per «maje* im p o rtin e »  C í  Í M  26; ASC .94117.. <fómcn. 20, efe. 

v  IbiJ. 19.
'*  ASC. B. M aRáxxari, /  mier vtnrktHfBf *«** fAmcric*, 9-1-98.
M C í BS 2 ( 19É16). M4y(y, U um a U ítcrxiiV» n u n i i t  i r  »jjc Vn u u n m  d d  viije d e  P. P u U o  Albera a 

M éxico, c írc tu id o  en  l W .  se p u b ikun tres «Acá d o p u é s  d e  su re iliric ión . Bsto se debe » cj** »e co- 
mcnwroo « pabfccar c u ird n  » o n d u ^  el v i*^. cm j>crjndo p e r lo# psíid que vivió prim ero.
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El colegio de Sania Julia impresiona a los distinguidos visitantes. Según P. 
Calogero Gusm ano. «es uno de los mejores» que vieron en America El edificio, 
para entonces, está totalmente term inado, es elegante y sencillo, con amplios 
pórticos tanto en la planta baja como cn el piso superior; posee amplios y venti­
lados dormitorios, «alones y laboratorios P. Albera observa «a los niños ocupa­
dos en sus respectivos oficios de carpinteros, herreros, sastres, zapateros, impre­
sores, encuadernadores, etc.», y los interroga cn su» respectivas clases, quedan­
do muy satisfecho.1*

La capital mexicana llama la atención de P. Albera y de su secretario por 
«sus plazas, calles, avenidas, la grandiosidad y magnificencia de sus palacios y 
negocios, (que) hacen de ella una de las más bellas capitales». Les impresiona 
especialmente la catedral de México, «la obra más espléndida de los españoles 
en América», con sms «soberbias estatuas que adornan la fachada, la majestad 
de las columnas que sostienen la altas cúpulas, la riqueza y multitud de los ador­
nos que hacen del tabernáculo una maravilla...».'*

1.a basílica de Nuestra Señora de G uadalupe les llama la atención y les 
emociona hasta «las lágrimas», contagiados por la devoción de la «genie de toda 
condición», que «llega continuamente y con un porte  que edifica». Y eso que 
les tocó «un día sin peregrinaciones».1"

El Superioi, acompañado de su secretario y del padre Inspector, P. Luis 
Grandis. visita al Sr. arzobispo de México, mons. Próspero María Alarcón. in ­
signe bienhechor de los salesianos. Después visita al ministro italiano y a vanos 
cooperadores.'31

En Morclia,
Los cooperadores salesianos de Morella dan la bienvenida a P. /Ubera con 

un «espléndido banquete», en el que participan salesianos, cooperadores y sim­
patizantes de la obra salesiana. Durante el banquete, los cooperadores ofrecen a 
P. Albera y a P. Calogero Gusmano una «brillante corona» y pronuncian varios 
discursos, ensalzando «la obra salesiana que cn  tan pocos años ha prestado 
grandes servicios a México». Es de notar que d  colegio salesiano de Morclia es 
«exclusivamente para artesanos», y tiene «una colonia agrícola donde se im par­
te  instrucción teórico práctica que alcanza día por día mayor importancia». 
También es notable que las salesianas puedan ya atender un asilo con más de 
400 niñas.1”

En Puebla.
Los salesianos y cooperadores de Puebla hacen lo propio y organizan «una 

G ran Fiesta en honor del Sr. P  Pablo Albora» con numerosa participación. Para 
entonces, la obra salesiana de Puebla cuenta con un colegio con 150 alumnos,

- / W .  92.
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entre estudiantes y artesanos, con una iglesia pública «decorada espléndidamen­
te». y funciona como casa formación: aspirantado y noviciado. Además, están 
las hijas de María Auxiliadora, que se trasladan, p o r indicación de P. A ltara , «a 
un local más amplio y más conforme a su actividad y cdo» .ltó

P. Albera visita las siete casas salesianas (3 de los salesianos y 4 de las hijas 
de María Auxiliadora) de la República mexicana, habla con cada hermano» con 
algunos cooperadores y bienhechores, pregunta, revisa los libros, etc. Según P. 
Calogero Gusmano:

«F.n todas patte* admira el desarrollo de U Obra Salesiana Los mexicanos 
nn se contenían con una simpatía platónica ni con simples actos de obse­
quio y adhesión, ellos cooperan Ktncrosamcnte. se^ún fuerzas, al desarrollo 
de nuestras obrav Es sorprendente io que se ha hecho en menos de dos 
lustros."'
P. Luis Grandi» muestra a P. Albera «más de 22 peticiones de usas, todas 
en grandes centros aptos al desarrollo de nuestra obra, todas dotadas de lo 
necesario y con la existencia asegurada. Algunos comités han provisto hasta 
del mobiliano, y sin embargo no se puede tomar su posesión por falta de 
personal». "*

P. Albera concluye su visita gratam ente satisfecho del avance de la obra 
salesiana en México, según el testimonio de su secretario, P  Calogero G usm a­
no. Además, esta visita extraordinaria da un fuerte im pulso a la obra salesiana 
mexicana, que ya está en franca recuperación, pasada la crisis y el reajuste de 
1899 1900. A la llegada de P. Albera, los salesianos de México son 37: 13 sa­
cerdotes, 17 coadjutores y 15 dérigos (de los cuales un  diácono y un sulxliá- 
cono).1"

Se puede decir que en 1904 se ha superado la crisis. A esto contribuyen, 
sobre todo, los cuidados del Inspector y de los salesianos que tienen puestos de 
gobierno. Los nuevos salesianos llegados y d  cultivo de nuevas vocaciones dan 
esperanza de un futuro promisorio para la inspectoría mexicana. Y la esperarr/a 
es tan sólida que se está a punto de abrir otra nueva presencia, que echará hon­
das raíces y será foco de difusión del carisma salesiano.

2.8. La ubra de Guadalajara

Los salesianos llegan a establecerse a Guadalajara en 1905. Sin embargo, ya 
desde algunos años antes, tanto d  arzobispo de Guadalajara, mons. José de Je ­
sús O rtiz. como varios buenos católicos de Guadnlajara, venían pidiendo con 
insistencia una fundación salesiana en su ciudad.,M

m t t í d f  A SC »IÜ ?.. m í .  r e .  22.
mCfBS 411906)93.
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Los promotores de lu obra salesiana en Guadalajara, obispos, sa c e rd o te  y 
laico?, como los prom otores de las demás obras, son de los m is  decididos prota 
genista* del catolicismo soda! mexicano, que se está desai foliando y ya com ien­
za a dar sus frutos. En efecto, roons. José de Jesús OrtÍ2 , el canónico Manuel 
Azpeitia y Palomar, que será luego obispo de Tcpic. d  Dr. Manuel Abarca, el 
Lic. Cesáreo L González, se distinguen por su labor social, cn la promoción hu­
mana v cristiana del pueblo humilde.

El P. Luis G randis, el Inspector, llega a G uadalajara el 24 de m areo de 
1905, acom pañado del P. Nicolás G rondona, destinado com o director de la 
nueva fundación. Son recibidos con mucho entusiasmo por un grupo de coope­
radores. Esos los conducen al «Asilo San Vicente de Paul», ubicado en la calle 
Prisciliano Sánchei, 152, donde les ofrecen un banquete. Dicho asilo quedará 
confiado a los salesianos. Esc mismo día, por la tarde, van a visitar al Sr. arzobis­
po de Guadala/ara.*”

El P. Inspector, permanece con d  P. Nicolás hasta que llegan los demás her­
manos, que integrarán la prim era com unidad salesiana de Guadalajara. Estos 
llegan el 30 de marzo, son: los clérigos Carlos Kerfs y Jaime Montaner, y d  co ­
adjutor Juan Bertolotii.1*

I>os salesianos, recién llegados a Guadalajara, al mismo tiempo que atien­
den el asilo que se les conña con 25 muchachos, se van relacionando con varias 
personas c instituciones. D e este m odo dan a conocer la obra salesiana y aum en­
ta la simpatía hacia esta.1,7 Lo que resta de 1905, los salesianos trabajan cn d  asi­
lo-colegio San Vicente de Paul y van equipando la casa. También el personal se 
va completando: el joven Emilio Gabriclis Uega el 28 de mayo y  el P  Regnier el 
12 de noviembre. El P. Inspector, en una de sus visitas (el 23 de julio), da los 
prim eros pasos para conseguir un terreno para un colegio y para una colonia 
agrícola El Sr. arzobispo se muestra «muy favorable» y se com prom ete a «bus­
car un terreno apropiado».'*1

El P. Inspector, cn su «Rendiconto al Rector Mayor», sobre la casa de G u a­
dalajara, expresa entre otras cosas, que el personal «no es muy bien atendido y 
que está desmoralizado» Y dice del director que «se ocupa más de las personas 
extemas que de la Casa N o quiere ser director y no es apto para serlo. Si pudie­
ra poner a o tro  sería un bien para él y para la Casa».1"  No obstante esto, el P

E n A S C J2 9 , ovnic*  aV CurJa&fjirw, 1, x  ke: *fc2 S í 2Ì de m irzo  p u t i i  ce México cn e l tfen  
d e  I m i 6 r  m  I*41**1 •k , *r  I* *',urva c mu  < lr  Gi;aiLi!»;ir» d  Jtevmo. Sr. Li»* Grvnrli» cn  compiili;! del Re* P. 
P  NlroÜ* G rondona. d e t ie n i lo  com o nuevo d irector d e  l.i C «w . Se v iijó  loda  h  o o ib e  y  In m itad  d d  
dlu >;£u.ci:cc y hu í tu la* 12 *c Degaisfi ■ U ocsKión J e  G uu.U lijur j ,  J r iu l r  una id é e la  ixitntiKm de S eñ ó ­
te* v in o u  redbirlM ...» .

~ I t x ¿
’*1M  1-2.
* J M  £>* la im p rw rá  ( ? x  el P. G rondcni k  ohega cn  m ? à o  de lo« p ro b le m a  y  dificukadc*; en  

c im b to . el P- G tin c ftt w b e  t o n u d o s  y (0C4r b  p u t i ta  jusia. C u an d o  el P. G n r .d is  viiim G uadulajarj. cn 
una  rem ana nam bían la et»**
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Nicolas G rondona continúa como director todavía por varios «ños (hasta 1911), 
quizá porque el Inspector no encuentra o tro  pan* sustituirlo o porque aquel va 
dando m is  de sí.

Hacia la mitad de febrero de 1906, el canónico Manuel Azpeitia ofrece a 
los salesianos su «Colegio del Espíritu Santo». El 5 de marzo llega el P. Luis 
G randis *para ponerse de acuerdo con el G in. (sic) Azpeitia sobre el Colegio 
del Espíritu Santo. 'lom a parte en el asunto, como es natural, el Sr. Arzobispo». 
Después de varias reuniones se llega a un acuerdo, pero sin fijar las condiciones 
o  establecer algún contrato.*1 Esto trae varias dificultades, que se prolongarán 
por varios años.

El 31 de marzo, el P. Luis Grandis, toma posesión del colegio del Espíritu 
Santo. Y el 11 de abril se trasladan a éste, los salesianos y los alumnos del cole 
gio San Vicente de Paul. El colegio del Espíritu Santo ya estaba funcionando 
cuando se hacen cargo de el los salesianos. Al principio es difícil la marcha del 
colegio. Pues, a las dificultades propias de los inicios, se añaden otros factores 
que ocasionan varios problemas: el colegio estaba bastante endeudado, d  carác­
ter difícil del canónico Azpeitia. y sobre todo, la « ineptitud» del P. Nicolás 
G rondona que ni quiere ser el director.

N o obstante las dificultades, el colegio sigue funcionando en manos de los 
salesianos, <j\«e deben reforzarse con nuevo personal: el 3 d e  mayo llega « d  her­
m ano Manuel González» para hacerse cargo del taller de herreros»; el 17 llega el 
hermano Plácido Pérez, para encargarse de la portería; el 13 de junio llega el P. 
A ngd M aldotti como prefecto; el 9  de julio el P. Inspector trae al hermano Be­
nigno Zayas como maestro de música y asistente del taller de fundición; el 7 de 
agosto llega el hermano Francisco Ul>eiii como proveedor y encargado de talle­
res.10

La nueva fundación sigue adelante y se va consolidando a pesar de los p ro­
blemas, gradas a que el P. Luis G randis la visita con frecuencia. El P. Inspector, 
siem pre comprensivo y entusiasta, viene a infundir siempre nuevos ánimos. Y 
tam bién sabe afrontar los problemas que se presentan al interior de la comuni­
dad y en rdación al antiguo dueño del colegio.*4'

F.l nacimiento, los primeros pasos y la progresiva consolidación de la obra 
de Guadalajara no frena la marcha de las demás obras salcsianas mexicanas. Es­
tas continúan progresando. Cuando nace la nueva obra, tenemos 43 salesianos 
en México: 14 sacerdotes, 16 coadjutores y 13 clérigos; además hay 12 novicios, 
de los cuales 8 son mexicanos. Al año siguiente son 49 salesianos: 16 sacerdotes, 
19 coadjutores y 14 clérigos, de los cuales uno es diácono; y hay 7 novicios.'44

C f  F  C a t c l l « * G 5 HUBTADO. L o i  ¡aicííO M O s e n  M é x i c o ,  6 5 2 .

"* ASC* R e n d i c o n t o  J r f ì ' t j p r t i o n r  a ( R e í  t o e  m a g i a r e .  I i p r t / c r u  maticfJM, C*u di Gu*d altari.
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3. ¡M entendo de hacer un balance

Podemos decir que entre 1892 y 1906 quedan puestas las bases de lo que 
será la presencia salesiana en Mcxico en la actualidad. En efecto, las obras de la 
ciudad de México -  Santa Julia y Santa Inés - ,  de Puebla, de Morella y de G ua­
dalajara, serán por mucho tiempo los focos de irradiación del carisma salesiano 
en República mexicana.

Llegan 5 salesianos en 1892 y 14 años después son 49. En noviembre de 
1892, los salesianos reciben de los cooperadores un asdo con 37 huérfanos. 14 
años después tienen 4 grandes colegios, que albergan alrededor de 800 alum­
nos. Además, los salesianos atienden también Jas fundaciones de las Hijas de 
María Auxiliadora, que dependen del Inspector de los salesianos

P. Angel Piccono y P. Rafael Pipemi son, sin duda, las grandes figuras de 
los inicios de la obra salesiana en México. Ambos poseen una fuerte personali­
dad, son hom bres de experiencia, creativos, impregnados de la mística de don 
Bosco v demás cualidades que los hacen capaces de em prender grandes em pre­
sas. P. Angel Piccono es el constructor de gran parte de la O bra de Sania Julia: 
d  Colegio salesiano, d  de las I lijas de María Auxiliadora y los inicios de la basí­
lica de María Auxiliadora, ubicada en medio de los dos colegios. P. Rafael Pi 
perni colabora eficazmente con P. Piccono en los inicios de la obra de Santa Ju­
lia, después funda la obra salesiana de Paebla, con un proyecio similar al de la 
obra de la G u d a d  de México. El P. Angel Piccono es d  alma de la obra salesia­
na de Santa Julia y lo mismo es d  P. Rafael Pipem i en la de Puebla.

Sin em bargo, las grandes figuras muy pron to  tienen que abandonar las 
obras que iniciaron, para ir a cumplir otras misiones. P. Rafael Pipcrni debe par­
li r d  11 de enero d e  1897, destinado a una nueva fundación en San Francisco 
(California) Y, al año siguiente tam bién P. Angel Piccono deja México, para 
trasladarse a San Salvador y luego regresarse a Italia. Entonces la dirección de 
las obras queda en manos de jóvenes inexpertos y no hay, rn  esc tiempo en trr 
los salesianos de México, hom bres de más edad y de más experiencia que ellos.

Tanto el P. Piccono, en Santa Julia, como el P. Pipemi en Puebla, son hom ­
bres realmente extraordinarios y de gran corazón; por eso se lanzan intrépida­
mente a construir en grande, proyectando en Santa Julia un colegio para 500 in­
ternos y en Puebla casi otros tantos. No son sólo los dormitorios y aulas de cla­
se, sino tam bién com edor y grandes talleres, la construcción de una grande igle­
sia, etc. Esta actividad de constructor, resta fuerza a la acción educativa del d i­
rector, que debe ser d  formador por excelencia de los alumnos y más aún, de 
los jóvenes salesianos {y en México casi todos los salesianos de entonces son 
muy jóvenes). Pero el director está demasiado tiempo fuera de casa, buscando 
las ayudas económicas necesarias para la construcción de los edificios y la nía 
nutención de los numerosos alumnos internos. Se agrava la situación con los 
viajes que deben hacer, primero d  P. Pipcrni, y luego d  P. Piccono, que p o r en­
cargo d d  mismo don Rúa tiene que ir a Estados Unidos y a Centroamérica; ya 
antes había ido a Italia para el Capítulo. Son muchos meses fuera de México.
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Com o consecuencia lógica, no hay quien forme a los salesianos, ca«  todos 
muy jóvenes. En dfecto, como resultado de las numerosas fundaciones, que se rea 
lizan en todo d  mundo, se piden salesianos en codas partes y don Rúa envía a mu­
chos de ellos, casi apenas salidos del novidado a diversas partei. La formación 
que se da en Italia, fruto de la experiencia de don Bosco y de sus primeros hijos, 
da buenos resultados: hay estudio y mucho trabajo, pero se asegura, ante todo, un 
ambiente de profunda espiritualidad, en contacto con personas verdaderamente 
santas. Y parece que se suponía, que al pasar a las otras cosas encontrarían tam­
bién allí estudio y trabajo, y sobre todo, salesianos ejemplares que fueran modelo 
para las nuevas generaciones. Pero la situación de las casas de México era diversa 
es verdad que había mucho trabajo, pero se dedicaba poco tiempo al estudio y los 
salesianos adultos, que deberían de ser m oddo para los jóvenes, cayeron con fre 
cueneia en murmuraciones y críticas recíprocas. Todo esto produce un ambiente 
muy poco propido para la formación de los jóvenes salesianos.

Y al partir los hom bres de experienda -  P. Piccono y P. Pipcrni - ,  dejan 
grandes estructuras y grandes proyectos no terminados. Pero no dejan personas 
suficientemente capacitadas para llevar udclantc todo esto, al ritmo que d ios le 
han imprimido. No han tenido tiempo para formar un personal capaz de rele­
varlos en sus cargos. Con esto, es fácil entender que, al entrar los jóvenes xdevos 
y tom ar en sus manos la dirección de comunidades y obras, pronto empozara a 
aparecer la crisis.

Cuando los superiores de Turín se dan cuenta de la situación crítica en que 
se encuentran las obras salcsianas mexicanas, quieren poner remedio enviando a 
un hom bre de experiencia. El P. Antonio Riccardi es el degido  y nom brado vi- 
cdnspector: el inspector es P. Lazzcro que permanece en Turín, de la inspecto­
ría mexicana. P. Riccardi llega a Mcxico a linalcs de 1S99, con «amplias l acuita* 
des de hacer y deshacer». Es. sin duda, un hom bre d e  buen espíritu, exigente y 
de buenas intenciones. Pero, por su modo de actuar, parece que no capta la rea­
lidad adecuadamente. O rdena realizar cosas no siempre convenientes ni oportu ­
nas. Su actuación pronto indispone a algunos hermanos, que terminan por dejar 
la Congregación.

Finalmente, d  hom bre que viene a dar un nuevo impulso a la presencia sa­
lesiana en México es d  P. Luis Grandis, que llega a México a principios de 
1901, y releva a la mitad d d  mismo a P. Riccardi com o inspector. La actuación 
de P. G randis, com o inspector, se m uestra muy positiva y benéfica para las 
obras salesianas mexicanas. Podem os decir que con d  se supera la crisis y se en­
tra en una etapa de franca recuperación y consolidación. En efecto, cuando P 
Pablo Albera visita México, en enero de 1903, queda gratamente impresionado 
y se va muy satisfecho, al com probar el buen desarrollo y d  estado de las com u­
nidades y de las obras salcsianas.

Con la fundación de la obra de Guadalajara (1905) y con lu aceptación de 
la iglesia de Santa Inés, a fines de 1906.'° se cierra prácticamente el prim er ciclo
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de fundaciones salesianas mexicana». En efecto, desde 1906 hasta 1940,'** sólo 
habrá dos fundaciones salesianas mexicanas: el oratorio de San José (1907), cer­
cano a Santa Julia, y el noviciado cn San Juanico (1919) también cn la ciudad de 
México. Será interesante analizar detenidamente las causas de este fenómeno. 
Pero, por ahora basta decir que la Congregación tam bién tenia que atender soli­
citudes de fundación cn otras paites y sostener las obras ya existentes. Por lo 
cual, aunque se hicieran más solicitudes cn México, ya no era posible darles un3 
respuesta positiva. Será rnás adelante, cuando el carisma salesiano haya echado 
más hondas raíces cn suelo mexicano y empiece a dar más abundantes frutos, 
cuando se podrán atender muchas solicitudes y abrir muchas obras
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